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Boletín de la semana.

El Congreso Módico Internacional en España.
-Los médicos y la Administración de 

Justicia.
E n' el anfiteatro grande del C olegio  de San Car­

los se celebró, en uno de los días de la  últim a sem a­
na, una reu n ión  de lo.s in d iv id u os  q u e  com p on en  el 
C om ité de propaganda  d e l C ongreso Internaeional 
de M edicina  que se ba. de celebrar en M adrid el 
año 190B. L a  sesión, au nqu e n o  fu ó  b reve , n o  tuvo 
otro o b je to  que el de p rop on er la  Pre.=3ideucia la d i­
visión  en d os de una de  las S ecciones con ten idas en 
el p rogram a anteriorineute con ven id o . E ste  asunto 
y  a lgunos in cidentes deplorables constituyeron  el 
ob je to  ú n ico  de la d iscusión , y  la reunión  se d iso l­
vió sin tom ar n in gú n  otro acuerdo, com o  si la p re ­
paración, organ ización , p ropaganda  y  las diferentes

Folletín.
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Contando vejeces lie dicho cómo pasaba mi vida, al salir 
de la adolescencia, en ejercicios ideales y en empresas 
especulativas de impresión do libros y de periódicos. Mas 
nada de lo que iba haciendo me parecía suficiente, librándo­
me del afán de hacer más; afanes perpetuos de la vida afano­
sa que pasamos en el mundo.

Unido con D. Elias Polín, yerno de D Manuel Codornio, y 
con D. José Simón, farmacéutico listo y laborioso, conferen­
ciamos á menudo en busca do algún negocio que roa fuera 
oonvonieute; labor seductora en la nial, Sinión, sobresalía 
en alto grado. Había este profesor, después de graduado de 
l'araiacéutico y obtenido un empleo en Sanidad militar, idea, 
do establecer en Madrid una expendeduría do jarabes, medio 
refrescantes, medio iiiediciiiales, como los que se usaban á la 
sazón en linrcolona. Por lo qiio tenían de medicinales estas 
tiendas le molestaron sobremanera sus compafieros los fnr

gestiones á q u e  debe dar lu gar la reunión  m agoa  
q u e  en M adrid  han de celebrar las em inencias ipé- 
d icas de todos lo s  países, n o  presentara DÍ.más m ó- 
tívos de diaeusióu, n i necesitara de d istribución  de 
trabajos, n i de  otras tareas q u e  la  q u e  casi p u d ié ­
ram os llam ar pueril d iv isión  allí propuesta.

S om os los prim eros en recon ocer el deber én 
q u e  nos hallam os todos los m éd icos  españoles, y 
aun  los españoles todos, para de com ú n  acuerdo, con  
u n ión  de cuantos elem entos h aya  d ispon ib les, p ro ­
curar en  paz y  arm onía  q u e  el C ongreso resulte 
lo  m en os deslu cido posib le, ya  q u e  la im previsión  
de  qu ien  p u d o  evitarlo, h izo  q u e  nuestro país c o n ­
trajera m i com prom iso del que dü ícilm eu te  saldrá 
airoso. S om os los prim eros en  recon ocer esto y  en 
estar d ispuestos á procurar, en la  m edida  de nues­
tras fuerzas, lo  q u e  m ás conven iente sea para la 
con secu ción  de tam aña em presa; pero  n o  sería cier­
tam ente leal p or  nuestra parte e l que cu ando aun 
es tiem p o pava advertir las faltas y  evitar los peli­
gros, n o  lo  liiciérainos ante el espectácu lo que en 
las dos únicas reuniones celebradas h em os presencia­
do. L o  q u e  después d e  ellas h em os o íd o  com o  co ­
m entarios y  ju ic io s  de las personas q u e  Imbími asis­
tido, ó q u e  de lo  allí tratado tienen  noticia , es p oco  
tranquilizador para el lustre del Gongrcs(.>, y  liiice te­
m er q u e  vayan  sue6,sivamente restándo.se elem entos 
á los } ’a  precarios eou  q u e  contam os, } ’ resulte el 
fracaso m u ch o  m ayor de lo  q u e  todos puedan  tem er.

U n  C ongreso internacional es em presa sobrada

macéuticos <le la capital, y él, lejoa de enmendarse, se iba 
ensanchando cada vez más cu el sentido profesional, recu­
rriendo sobre todo á esperificos, elaborados por él ó traídos 
del extranjero.

En vano le perseguía la farmacia oficial, logrando hasla 
obligarleá quitar lamue.straque distinguía su establecí mieuto. 
El acabó por vencer todos los obstáculos; se proporcionó re­
cursos como pudo y supo, y llegó á ostentar grandes recur­
sos, á pagar localidades de precios inmoderados, y hasta 
construir grandes fábricas de loedicamentoa; todo sin perjui­
cio do vivir con lujo dentro de sn familia, y hasta de com­
prar en el campo posesiones de recreo.

Verdad es, que después de todo, acabé por convencerme 
de qne había allí más apariencia que realidad; porque muer­
to el jefe de la casa, no quedó su familia en la posición des­
ahogada qne era de esperar.

Entretanto nue.stra terna para prácticas que tuvieran 
tanto al menos de utilitarias como de cieiuificas, ideó llevar 
á cabo una terapéutica, que consistiera en raedieamentos 
digeridos por hembras de animale-s, y transmitido» á su leche 
La idea era bn.staiite descabellada y nos costó cara, porque 
perdimos cuanto gastamos en sostener un establecimierto 
donde hacer el ensayo con ganado asnal.
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¡java una personalidad, p or  Ginineute, activa, p re ­
v isora  y  ce losa  q u e  sea; e l em peño de hacer todo , 
de designar todos los cargos, d e  d irig ir  lo  científico 
y  preparar lo  m aterial y  adm inistrativo, en  una pa­
labra, de hacerlo to d o  p or  una so la  persona , e n id n - 
gu n a  parte lia p od id o  llevarse á  cabo , n i aquí 
creem os q u e  pu eda  tener realización . T o d o s  espera­
ban  q u e  la  designación  de los num erosos cargos 
que se publicai’on  en  la G aceta , tuviesen  alguna 
sign ificación  en la  realidad, y  que n o  se redu jeran  
aquellas largas listas de v icepresidentes del Coiigrc- 
so. de  secretarios, de presidentes de  secciones, de 
voca les y  de tantos otros cargos co m o  allí se en um e­
raban, á form ar sencillam ente un  co ro  de oyentes á 
las determ inaciones, los pensam ientos, las in icia ti­
vas y  las design acion es hechas p o r  el Sr. Calleja. 
S i éste n o  m od ifica  el ru m bo que á los asuntos va 
dando, pod rá  caberle m u ch a  g loria  en el triunfo, 
pero tam bién  será exclusivam ente su ya  la respon ­
sabilidad del ñ-acaso, si es qu e, aun después de su fri­
do , le recon oce . V o lv em os  á insistir, aunque n o  
creem os necesitarlo, en  que al h acer estas adver­
tencias n o  pensam os crear d ificu ltad n inguna; pero 
eu tendem os q u e  es m ás prudente y  eficaz el hacer­
lo  á tiem po, q u e  el perm anecer silenciosos cuando 
aun  pudiera  evitarse el rid ícu lo  y  la censura que á 
todos nos am enaza.

S egún  noticias que hasta nosotros han  llegado, 
en un  proyecto  de le y  que piensa presentar el m in is­
tro de G racia y  -Justicia á las Cortes, se señala suel­
d o  á  los dependientes y  auxiliares de  las A udiencias, 
Juzgados, etc.; -pero, en cam bio , se nos asegura que 
prescin de de fijarlo á  los m éd icos  forenses de los 
Juzgados de instrucción , q u e  p or  lo  v isto  n o  son  de

Mas luego nos compensó con creces otra idea, que me 
ocurrió leyendo lo qne pasaba en Francia con el método de 
inyecciones, inventado por Gnnnelpara el embalaainamiento 
de cadáveres.

Dicho y hecho; nos instalamos en las guardillas del Hos­
pital militar, donde podíamos disponer do cadáveres i. discre­
ción. Ensayamos las sales aconsejadas por Gaunel, y el re­
sultado no filé buono. Lo impedirían las condiciones del cli­
ma ó mtestrn inexperiencia. Pero no nos arreilrainosi nos di­
mos á ensayar otras substancias también infructuosamente. 
Eenunclamos al arsénico por las dificultades que ofrece para 
las autopsias en caso de presunto envenenamiento. Nos lija­
mos cansando, cuando,le ocurrió á Simón que sería eficaz el 
alcohol rectificado hasta hacerle anhidro, y aunque con mu- 

* cha desconiiaiua, Polín y yo aceptamos el ensayo. Antes de 
liacerlo me dijo Polín riéndose y estando los dos solos: *Vn- 
va. le ecliaremos el aguardiente á ese cadáver.» Aguardiente 
fué, que con sorpresa nuestra, el cadáver permaneció incólu­
me hasta que decidimos aprovecharse con loa do otros 
tros que agregamos, para hacer con ellos pública exhi« 
bidón. Mi querido amigo Díaz Benito, practicante entonces- 
del Hospital militar, se quedó con uno y le conservó luego 
en un museo anatómico, donde le volví á ver después de me-

carne y  h ueso co m o  los dem ás y  u o  necesitan, del 
pau  nuestro para vivir. F orenses con ocem os nos­
otros q u e  lo  v ien en  sien do la  friolera  de veinte años 
sin  retribución  alguna, salvo los contaclísim os casos 
en que la  parte con denada  en costas es solvente y 
se hacen  éstas efectivas. Y  se da  en a lgu n os Juzga­
d os el h ech o  de q u e  sien do dos los forenses, p or  re­
n un cia  de  uno de ellos v iene desem peñando el otro 
las d os  forensíiis nada m enos que sois años seguidos, 
sin  q u e  en to d o  esc tiem po n i e l ju e z  d e l distrito, 
n i el presidente d  a la  A udiencia  n i nadie, h aya  te­
n ido  á b ien  anunciar y ,proveer la vacante; ¡verdad 
es q u e  au nqu e se auuuciara tal ca n on jía  es casi se­
gu ro  que nadie  la pretenderla!

F u  distintas ocasiones n os  h em os d o lid o  am ar­
gam ente de la  in ju sticia  y  el m en osprecio  con  que 
los ju eces  y  el E stado tratan á los m éd icos , á qu ie­
nes se ob liga  á trabajar (con virtie iido en forenses á 
todas horas á los m ódicos, sean ó n o  m unicipales), 
im pon iéndoles fuertes m ultas en  caso d e  d esobe­
d iencia, sin  ocuparse u i preocuparse p oco  n i m uchu 
en  retribuirles su  trabajo. Y  e l m éd ico forense, por 
nom bram iento ó  p orqu e lo considera  tal el ju e z  p or­
que le  n e n e  en gana, vese ob ligad o  á hacer gastos, á 
abandonar su casa y  su clientela para acud ir á re ­
con ocer  un  cadáver, á curar un h erid o  día.s y  más 
días, á practicar una autop.sia sin retribución  n i es­
peranzas de obtenerla, sin qué im porte  esto uu 
b le d o  á ios ju eces, n i sea m otivo  para tratar eou 
a lgú n  m ás uiirainiento q u e  á los patanes, á pro­
fesores q u e  h an  h ech o  su carrera á fu erza  de gran­
des penalidades y  d esvelos, q u e  han  estudiado m u ­
ch o  m ás q u e  ellos, q u e  tienen com o  ellos derecho á 
que se les retribuya el traba jo , y  que, sin  saber 
p or  qué, n i p u edeu  negarse al m andato del ju e z  ni

dio siglo próximamente, dispuesto á conservarse por tiem­
po indefinido.

En cuanto estuvimos seguros del éxito de nuestro proce 
dimiento, obtuvimos privilegio de invención por quinceafios, 
y sin tardar mucho, informados de la desgracia de haber fa­
llecido el Duque dcl Infantado, decidimos pedir á su médico 
de cabecera Hiserii que nos cediera el einbalsamatnientn del 
cadáver.

Díjonos Hisern que era en él puuto de honor, dada su 
reputación de bueu auatómico, el conservarla operación á 
cargo suyo. No sé si al contestar así le moverían otras con­
sideraciones, tanto ó más que la de la honra; pero el hecho 
fué que se equivocó en la manera de conservarse anatómica­
mente honrado, porque el cadáver so corrompió antes de las 
cuarenta y ocho horas, y hubo que retirarle del salón donde 
se le había expuesto.

Acreditados nosotros por la larga lila de vi»itantes que 
acudió durante mnclios días á nuestra exposición de cua'ro 
soldados mnertosi con apariencias de dormidos dentro de 
sus respectivas ''ajas, no tardamos on recibir aviso para ein-
balsamar una criatura de pocos afius, hija de unos marque­
ses que vivían en la calle de Alcalá. La exposición cíe esta 
niOa, perfectamente conservada, no Iiié como la del Duque;
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oobran los servicios que en n r tn d  del m ism o pres- 
Inn. Y  el m ód ico  tiene, p or  « n  lado, ob ligación  do 
curar iil herido, de dar parle  do  su estado al juez, 
<lo participar á éste el alta, de  asistir lu ego  al Jura­
do para responder á  cuanto se sirvan preguntarle, 
gastiuido su tiem po y  su d inero en viajes q u e s e  
repiten  dos y  tres veces p or  circunstancias fortuitas; 
y  p or  otro, derecho á cobrar cu ando n o  se sobresee 
la causa ó cu ando u o  es insolvente la parte, com o  
ocurre casi siem pre. Si hay  otra  p rofesión  en que 
suceda  esto, que levante e l dedo y  se p on ga  á nues­
tro lado. P ero n o  h aya  m iedo de q u e  esto ocurra, 
que los m éd icos  son  lo s  ú n icos  seres á qu ienes to ­
dos, autoridades y  particulares, tienen  derecho á 
m andar com o  du eños y  señores absolutos ¡sin cu i­
darse p o co  n i m u ch o ni nada, de retribuirles sus
servicios;

Decio CAEl An .

Madrid, 27 de Octubre de 1901
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A l ' U N T K S  P A H A  U N A  U K G C I O N  C n U N l O A
r u K  E L

Dr. D. Luis Guedea y Calvo
l  A T r n R A T I O O  h e  c l í n i c a  f t L 'I l i t n O lI C A  e n  l a  P A C V II.T A Il 

1>K M E U U n K A  n i í  M A D H lU

líea tin l, por tahto, con estos antecedentes plan- 
loado el problem a lera¡iéutieo que ni'roce nuestra' enfer­
ma esplenomegrtlica. H oy está regularmente nuíridu, 
padece, aunque no gravemente, fiebre y  tiene un bazo 
grande, está en próxim o riesgo de ser caquéctica, pues- ■ 
to q u e ,'ó  por permanecer en la localidad palúdica, ó

(1) Véase el número anterior.

cuantos In vieron, que fueron machos, quedaron encantados 
con la apariencia de dormida, que, auxiliada la' acción del 
alcohol por ligeros artificio.s de tocador, presentaba la pobre 
criatura.

No lardaron en menudear casos del mismo género. Entre 
ellos citaré el de la marquesa de VilUirine, joven vizcaína 
mny agraciada, que murió á los pocos días de contraer ma­
trimonio. < Ju0''ieudosu familia trasladar su cadáver al país 
de su iiacimiouto, obtuvo la Ucencia oportuna al cabode dos 
meses, con la condición de que fuese reconocido el cadáver. 
Xoiiibráronae al efecto, dos profesores, entre ellos, mi amigo 
Fourquet, quien palpando el vientre de la difunta, quedó ad­
mirado de su dureza y de la falta en gmicral del menor ves- 
ligio de descomposición,

A pesar de todo, aiut cpiisinioa evitar que los cadáveres 
ss secaran Con el tiempo convirtiéndose en momias, pare- 
ciéndono.s mejor que conservaran la mayor frescura posible. 
Para esto, ideamos unas cajas de plomo herméticameiito ce 
rradas, sin perjuicio de llevar un cristal en la tapa; y para 
evitar la fermentación pútrida, hicimos de modo que se ago. 
tara e! oxígeno quemando azufre y dejando barras de fósfo­
ro dentro del receptáculo que contenía al embalsamado.

Con estas condiciones envió su familia á Reus el cadáver

por fracaso de la m edicación apropiada, ó quizá por la 
recíproca influencia de ambas cosas, su mal progresar 
con él vendrá la muerte. !No tiene leucocitem ía. 8 i se 
tarda m ucho, m uy probablem ente se hará caquéctica 
y  leucncitéraica, habiendo pasado la oportunidad ope­
ratoria, puesto que en tal caso esplenectom laigual muerte.

Y  ai se pierde algún tiem po, posible es que las pro­
babilidades de éxito operatorio dism inuyan, tanto por 
las pérdidas ele energías orgánicas, y  por el aumento 
progresivo y  rápido del bazo cu yo  volum en hoy ya es 
considerable, cuanto jiorJa creación de adherencias. 
Con efecto, una de las contraindicaciones, A lo  menos 
uno de los peligros más importantes que á la  espíe- 
nectomia acompañan, es el desprendimiento de los 
medios de fijación del bazo, tanto de sus ligamentos 
normales cuanto de las adherencias creadas por proco 
sos inflamatorios. En su separación ha perforado Jon- 
nesco la pleura en tres casos de cinco que presentaban 
dicha disposición, dos de los cuales murieron á pesar 
de la sutura escrupulosa de la perforación pleiiritica y  
cuya m aniobra en las profundidades de la bóveda dia 
fragmática debe ser bien enojosa.

‘No hace, en su virtud, <!xcepción el bazo á todos los 
tumores abdom inales en los quelaa adherencias pueden 
constituir lím ite á su operabilidad.

E l volum en extraordinario del tum or es incluido 
por la m ayor parte de los prácticos entre las contrain­
dicaciones, fijando com o lim ite los 3.000gramos de peso, 
y  aunque Jonnesco ba  operado algunos que traspasan 
éste y  uno de 5.000 gramos, en cu yo  apoyo se funda 
para iio estimar contraindicada la operación, os inne­
gable que In gravedad se acentúa m ucht«im o y  que el 
schock y  la hemorragia habrían de producir dramático» 
desengaños si este criterio se adopta com o regla ge 
neral.

La clínica nos ha ofrecido un ejem plo en este m is­
m o año que merece ser sumaríBiinamente recordado.

Trátase del que ocupó la cam a nrñn. 22, hom bre

«le «na joven, próxima, según rae dijeron, A coniraer inatri- 
inonio con D. .luán Prim, á quien tuve el gusto de conocer 

,con este motivo.
t'onloR raovimieiitos del transporte se alteró un poco la 

posición del cuerpo, é ignorante la familia del peligro que 
corría, dispusoque 80 abriera la caja para remediar ol des­
perfecto. Sucedió lo quo era natural; el fósforo ardió de 
pronto con sorpresa y terror de los circunstantes. Apaga<b> 
el fueg<j á fuerza de agua, nos comunicaron lo ocurriilo, pi­
diendo nuestro concurso para restituir las cosas á su ante­
rior estado.

Coi) este motivo hice el viaje ú Reus, y dejé á los intere­
sados tan satisfechos como arrepentidos de su Imprevisión.

Llegó, por fin, andando ol tiempo, un acontecimiento que 
alteró mucho las Imenas relaciones de Simón, con Polín y 
conmigo.

Cuando tuvo la desgracia la reina D."* Isabel de dará luz 
un niíio que murió instantáneamente, se decidió en Palacio 
embalsamarle acudiendo á nuestro procedimiento. Polín y 
yo estábamos ausentes de la Corte. Simón salió airosamenti- 
del apuro, y así nos lo participó. A nuestro regreso le pedimo,-, 
como era natural, la liquidación de cuentas; pero él nos fuó 
entreteniendo, Je manera «¡ne hubimos de acudir á enternr-

' 'I
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fl<> cuarenta y  ocho añob, nalunil do Ilinujosa de Duero 
(.Salamanca). De cinco á siete años padeció interiniten- 
íes cuartanas y  com enzó en esta época el abultamiento 
del bazo que persistió; d io s  treinta y  cinco años otra 
temporada durante dos meses de fiebres tercianas, y  ¡i 
los cuarenta y  uno otra vez cuartanas por espacio de ' 
un mes, coincidiendo con  dolores en el h ipocondrio iz­
quierdo despertados por una contusión y  progresivo 
.aumento de volum en del bazo.
'' E l enferm o está m uy pálido, desnutiido y  presenta 
el vientre unifonneinente abultado en los hip(5con- 
drios, epigastrio, región um bilical y  casi am bos vacíos; 
la tum oración no sigue los m ovim ientos respiratorios. 
La palpación consiente apreciar un extenso tum or duro, 
ocupando transversalmente casi todo ei abdom en ex­
cepto la fosa ilíaca derecha y  parte de la izquierda y 
m uy fijo  por casi todas sus superficies explorables. La 
presión no causa dolor y  afirma la consistencia dura 
superficie uniforme y  lisa que d la vista se presume. 
La percusión da  en toda la extensión indicada un soni­
do macizo de los más expresivos y  alcanza por el lado 
izquierdo al sexto espacio intercostal. E l análisis de la 
sangre no denuncia ieucoeitemia. Salvo alguna pertur­
bación digestiva expresada por dolor epigástrico y  dia­
rrea, las funciones de ios demás aparatos orgánicos no 
ofrecen síntom a digno de especial mención. E l enfermo, 
sin fuerzas, está im posibilitado para el trabajo, respira 
con frecuencia y  se desnutre progresivamente,

N o ha tenido fiebre en los pocos días que perma­
neció en la clínica.

E l diagnóstico fué espleiiomegalia palúdica sin leu- 
eocitemia y  con bazo adherciite y  muy volum inoso.

Este enferm o pudo antes ser operado con m uchísi­
mas probabilidades de curación, y  h oy  tiene m uy p o ­
cas por dos cireunstancias nacidas de la progresiva 
evolución en su padecim iento: el bazo extraordinaria­
mente volum inoso y  las adherencias probablemente 
diafragmáticas y  viscerales, positivamente parietales,

no.H diroeUmiente del estado tie la cuestión. Entonces supi- 
jnos con sorpresa, que Simón babiá reiiuueiado á toda re­
compensa, esperando que en cambio le nombraran farma- 
céulico de la Casa Real.

Ofendiilos por la travusiira de baborno.s ocultado el ne­
gocio, decidimtip acudir manife.stando la parte que en todo
i‘áto noa correspoijilia, y enterada la contaduría de Palacio, 
dispuso lo que creyó más eonvoniento. No so conformó Si­
món y el perjiiicio fuó por sn culpa para todos; porque ni á 
él le otorgaron lo qne deseaba, ni á nosotros lo que de dere­
cho nos correspondía. El libramiento que se puso en nues­
tras manos, y que Simón so negó obstinadamente á firmar, 
ha ido á pjrar á donde se almacenan loa papeles inútiles.

Conel proctídimisnto anatómico de embalsamar, en que 
lave iiitervenciáii, coincidió otro de índole torapéuticn, en 
que tomé también la iniciativa en España.

.\.pena.“ publicados en l'miicia ios ensayo.-! heclios re­
cientemente pira utilizar la eltíctriciiiad en la curación de 
las enfermeilades, rae'asocié á Polín para la instalación de
una cousulm pública, después de proporeicmariios perento­
riamente todos los aparatos necesarios, que en su mayorpat- 
te conservo todavía.

Estudiadas ya la teoría para el uso de la electricidad y la

nacidas de íocus de peritonitis adhesivas provocada.s 
p or  roces, contusión, etc., etc. En este caso ha pasado 
la oportunidad operatoria, aun cuando no pueda decir­
se que en obsoluto está contraindicada la intervención 
({uirúrgica, puesto que no existe Ieucoeitemia; pero de 
tal manera le expusim os los gravísimos i'eligros á que 
se exponía con  la operación <iue buscaba cim terque­
dad, que desistió de sus propósitos.

Habéis por tanto observado en el curso dos enfer­
m os con padecim ientos análogos, y  el uno ha sido tra­
tado quirúrgicamente y  el otro no. A m bos tenían bazo 
volum inoso y  no eran leucocítém icos; pero la enferma 
estaba regularmente nutrida y  el bazo parecía libre, á 
lo m enos en su parte inferior, y  el enferm o revelaba es­
casísimas resistencias orgánicas por su talla, por su 
color y  desnutrición y  el bazo estaba fuertem ente adhe­
rido por cuantas partes se le exploraba, y  era volum i­
nosísimo. E n  la  primera observamos organism o resis­
tente y  operación que puede ser rápida y  fácil. Eii el 
segundo un organismo enteco y  ojieración arriesgadísi­
ma, quizá im posible.

Por esto ha sido operada la  prim era y  he desistido 
de operar al segundo.

Resulta, por tanto, que las adherencias si no cons­
tituyen contraindicación operatoria absoluta, pueden 
serlo por BU extensióií ó por coincidir con enfermo de 
escasa resistencia orgánica; y  el volum en del tumor 
también.

De lo d icho se deduce que k  esplenomegalia malá­
rica puede ser tratada por extirpación de la viscera 
cuando recaiga en sujetos sin Ieucoeitemia, no caquéc­
ticos, con hígado y  riñones sanos, sin ascitis ó poco 
pronunciaiía, bazo no excepcionalm ente volum inoso y  
sin adherencias ó m uy laxas. Y  si puede operarse, en 
tal caso ya  sabéis en qué casos debem os abstenernos, 
sin que de esta prudente conducta se deduzca la im po­
sibilidad de curaciones en enferm<is com prendidos en­
tre los peligrosos.

práctica instrumenUil, pusimos manos á la obra y la conti-
nuniiKia lo sulioíento para experimentar los resultados,■ que 
era lo que nos faltaba, y que, por desgracia, conseguimos 
más pronto de lo que podíamos suponer.

Acudieron á nuestra clínica, sordos, paralíticos, neurne- 
tónicos, sujetos que tenían inmóviles algunas articulaeiones, 
y entro esto.s, una hija de ral amigo Asnero; pero el hecho 
fué que, no sin mortificación de nuestro amor propio, apenas 
obtuvimos rGsiiUíido alguno beneficioso, como no fuera en 
parálisis iransitoiias, cuya duración pudimos abreviar, y  que 
ellas mismas hubieran desaparecido con escasa diferencia 
de tiempo.

Habíamos sido inocentes, cayomlo algo en la trampa de 
imaginar que, suscitando fenómenos eléctricos, introducía­
mos en el organismo enfermo un finido imponderable, suscep­
tible de obrar como un reactivo químico, ó al menos, ese 
giiífí dirimiin de que hablaba Hipócrates, sin saber acaso lo 
que liecía, y .¡ue es, eii suma, la intervención en todo lo qne 
vive, de lo ignorado neceaaviamenfe; lo que ha de hallarse 
siempre fuer.a de los limites do la comprensión humana, por 
más que sin ello no se pueda vivir en forma alguna de las 
tres posibles; la planta, el animal, el hombre.

EL VIE.TO
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R eunieudo la enferma aquellas condiciones de ope- 
rabilidad enunciadas, y  conocedora su fam ilia de todos 
los peligros y  ventajas de tal tratamiento, com o sabéis 
se ejecuta en todos los casos quizá con exageración,^ y 
aceptado, se practicó la esplenectom ía el día 15 de N o­
viem bre de 190U siguiendo los corsejos de Jonnesco 

Primer tiempo: Incisión del abdomen. Observarían 
los que presenciaron la operación que m e coloqué á la 
derecha de la enferma, com o se aconseja, con el objeto 
de observar el bazo por su cara interna y  dominar bien 
el pedículo. Practiqué la incisión central, á  partir de 
unos cuatro centímetros del apéndice xifoides hasta 
tres por ba jo  de la cicatriz um bilical y, abierta la cavi­
dad del abdomen, m uy pronto se denunció la viscera 
esplénica por su color, forma, consistencia y  volumino- 

tamaño. Del reconocim iento practicado se dedujoso
que se encontraba m uy fija por su extrem idad supe 
.ior (ligamento freno esplénico) y  bastante libre por su 
parte inferior; que su volum en m ayor en aquella extre­
m idad contribuiría también á dificultar su salida por 
la herida practicada y  que por ello había que agran­
darla hacia el apéndice xifoides, y  asi se hizo.

No quedé, en verdad, m uy satisfecho de la recom en­
dada inci.sión central, porque las maniobras realizadas 
más tarde para el desprendimiento de adherencias en 
las profundidades y  hacia la izquierda de la bóveda 
diafragmática y  las necesarias para el reconocimiento, 
fueron demasiado ciegas y  entorpecidas por la im posi­
ble separación del borde costal. No m e atrevo á afirmar, 
por carecer de térm inos de com paración, si la incisión 
lateral por fuera del músculo recto hubiese facilitado la 
maniobra, com o la facilita cuando se ejecuta en el ca­
dáver; pero creo que sí y  así procederé en otro ca so . se­
mejante.

Esto de las incisiones regladas ajustadas á todos los 
casos, constituye pobre estrategia quirúrgica. Cada en­
ferm o, asi com o necesita m edicam ento, dosis y  adm i­
nistración peculiares, exige determinada intervención. 
operatoria que no puede ni debe ajustarse á inflexibles 
reglas, sino que, utilizando los recursos que la anatomía 
normal, la patológica y  el insti-umental quirúrgico pro­
porcionan al cirujano, éste debe variarla con arreglo al 
fin que se propone.

Por esto podrá ser ventajoso, com o se desprende del 
estudio de casos observados por Jonnesco, acometer la 
esplenectom ía por la incisión central en los bazos m ó­
viles ó ectópicos, de volum en m ediano ó ch ico, pedícu­
lo  largo, cuyos ligam entos freno-esplénicos apenas tie­
nen solidez ó no existen, y  cuya ectopia tienda á hacer­
se central. Y  serán bazos de más fácil extirpación por 
abertura lateral, longitudinal ú oblicua, aquellos cuyo 
volum en y  fijeza mantenga la topografía próxim a á la 
normal. Esta es la opin ión  de M ichailowsky después 
de haber practicado dieciséis esplenectomias, ipiince por 
esplenomegaliciB maláricas, y  expuesta en el Congreso 
internacional de M edicina celebrado en París última 
mente, enfrente de la de Jonnesco. Las ventajas de la 
incisión lateral, dice aquél, son evidentes en el m om en­
to do la extirpación del bazo; sólo ella perm ite evitar 
las tracciones intempestivas.

Sagwido tiempo: Liberación del bazo.—-El de la en­
ferm a que m otiva estos recuerdos, se diagnosticó libre 
en su m ayor superficie, y  lo estaba, en efecto, de la pa­
red y  del resto de las visceras abdominales, por l o 'que 
paj'ecía que á pesar del volum en extraordinario del ba­
zo saldría éste con gran facilidad; pero las adherencias 
al peritoneo diafragmutico, la robustez del ligamento 
freno esplénico, la  escasa Ipz por la profundidad á que 
habia que maniobrar, la interposición de visceras y  v o ­
lum en de la extremidad superior del bazo, hicieron de 
este tiem po el más delicado y  difícil de la operación. 
Lentamente, guiados por el tacto, fijando gran atención 
en evitar hemorragias tanto com o en no desgarrar pe­
ritoneo diafragmático, diafragma 6 pleura y  procuran­
do á la vez no herir el tejido esplénico, cuya hemorra­
gia entorpece y  agrava la operación, dim ós fin á la li­
beración de la viscera con gran satisfacción, porque h a­
bré d e  confesar que estas manipulaciones m edio 
ciegas m e inspiran, y  creo que á todo operador, sin­
gular inquietud. E l ligamento freno-esplénico era ro­
busto, pero no dió más que pequeña hemorragia. L ibe­
rado el bazo, pudo salir fácilm ente de la cavidad abdo­
minal, pero procurando ejecutar con delicadeza esta 
maniobra, porque el volum en y  gran peso de la visce­
ra dificulta su m anejo y  no da idea al tacto de las 
resistencias del h ilio ó h ilo cuyos vasos pueden sufrir 
desgarros.

Tercer tiempo: Sección del pediVaío.—Extraído el ba­
zo y  apreciada la extensa anchura del pedículo, se pro­
curó liberar éste de las inm ediaciones y  aislar en lo  po­
sible los vasos: en este tiem po se rom pió una de las ra­
mas de la vena esplénica, produciéndose rápida y 
abundante hemorragia, que fué inmediatamente cohi­
bida. En vista de que no era fácil liberar los vasos, pa­
sóse una pinza por todo el pedículo y  se ligó por bajo 
de ella en masa, com prendiendo un poco  de la cola del 
páncreas; se incindió el extensó pedículo y  se reforzó la 
ligadura total, practicando además la ligadura aislada 
de cada uno de los vasos que en la superficie secciona­
da aparecieron.

Cuarto tiempo: Hemoslasia d^nitiva.— Con  gran cui­
dado se revisó toda la cavidad ocupada por el bazo y 
especialmente la bóveda diafragm ática en el punto de 
inserción del ligamento freno-esplénico, parte superior 
del pilar izquierdo del diafragma, que es donde Jonnes­
co afirma que pueden persistir las hemorragias, y  no 
habiendo más que el rezumamiento correspondiente á 
las rasgaduras efectuadas, se introdujo una com presa 
esterilizada y  seca que completase la hemostasia, y  pa­
sados breves segundos se extrajo y  se continuó el

Quinto tiempo: Sidura de la cavidad abdominal. —  
E u  tres planos; el prim ero sero-seroso, el segundo de 
los tejidos fibrosos que constituyen la linca alba. Estas 
suturas con seda, profundos y  jierdidas. Por último se 
practicó la sutura de la p iel por puntos separados, con 
aguja de m ango y  con seda, que consiente gran rapi­
dez en su ejecución. La sutura intradérraica exige un 
detenimiento, gasta un tiem po en enfermos amenaza­
dos de colapso, com o son los operados en cavi<lad ab­
dom inal, que no compensan las ventajas estéticas que
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con ellas se obtienen; pero ya habéis visto en la cava y  
cuello las finísimas cicatrices que produce.

Completó-la ciira del traumatismo, el apósito abun­
dante en algodón con objeto de que el vendaje de fra­
nela comprimiera uniform em ente y  con firmeza la re­
gión operada.

i

Fio, 2."

El curso post-operatorio no estuvo exento de com ­
plicaciones. N o tuvo vómitos, fue anestesiada por el 
cloroform o y  una de las sometidas á los vapores de v i­
nagre, continuando el ensayo del procedim iento de 
Lewin, de que ya  se tiene noticia. Reaccionó pronto, y 
pasó la noche intranquila por haberse presentado tos, 
(jue la produce violentos dolores en la región operada y  
que no cede al em pleo de -1 centigramos de opio. E l 
dia 16, á las 24 horas de operada, continúa la tos, tiene 
38®,4, 120 pulsaciones y  40 inspiraciones por minuto: 
lá respiración es áspera, sin estertor alguno n i especto- 
raoión. Se la prescribe dieta láctea, rewüsión torácica, 
inyecciones subcutáneas de suero, benzoato de sosa y  
lavados de la cavidad bucal con disoluciones de clorato 
potásico. A  los ti-es días los dolores son m enos acentúa 
dos en los accesos de tos, que ha dism inuido, se perci 
ben algunos estertores sub-crepitantes en ambos pul 
monts. La temperatura aumenta tan solo de ó á 8 dé 
cimas sobre la norm al por la tarde. La frecuencia y  ten 
sión del pulso .son casi normales. A  consecuencia de 
inyecciones hipodérmicas, preséntanse en loa brazos 
dos fiemoncitos que la molestan, uno de los que supu­
ra y  se dilata en los días sucesivos. A ios cuatro días 
de operada se hace el análisis globular de la sangre. 
En los días siguientes desaparece por com pleto el cata­
rro bronquial, se alimenta, curan los flemones y  á los 
once días se le quitan los puntos de sutura.

ANÁLISIS GLOBULAR DK LA SANGRE
Tanto por 

loo  aproxi-
Hem atics. Leuooeitoü. mado.

Antes de la operación.. ..
jj- ¿  j A loH 4 días de operada 

? ,I a  los 8 ídem id .........

g § ‘Ja  loa 17 ídem id. 
® JsIa loa 25 Idem íd-

4.013.000
3.426.000 
3-100.000
3.620.000 
3.O0O.ÜOO
4.087.000

490 por 1 
170 por 1 
100 per 1
120 pnr 1
150 por 1 
300 por 1

El Último análisis que se practicó, acema del cual

0.375 
18.800 
31.250 
30.300 
30 500 
10.500

no poseo datos precisos, daba proporción globular apro­
xim ada á la norm al y  m e fué com unicado verbal- 
mente.

Esta enferma, retenida en la clínica por interés de 
In observación y  por estar sometida á régim en alimen­
ticio especial para averiguar su potencia digestiva de 
las grasas, fné alta el 4 de Enero de 1901.

La hipotaxicidad urinaria no se ha podido com pro. 
bai' com o sabéis por insuficiencia de recursos, caso no 
extraño para los que conozcan lo que se destina á 
material de enseñanza.

r*f.l

PlCi. b."

El bazo extirpado tenía las siguientes dimensiones:
Razo narmal.

I-ontritud- 34 13
Anchura. 31 uls '8
Espesor . . 9 id. 3
Poso. . r . 1.800 gramos. 217 á226

Por la figura adjunta no se puede formar perfecto
J VVgi (WX KW I7\i IXUi XUVLŜtXU
después de su conservación en el Museo y  está defor­
mado, retniiclo, duro y  am oldado en la form a delfrasco 
continente.

(JÜe 'ióHtiliHM.)
............... K$>! • ----------

RO D OLFO  VIRCH OW

Los periódicos diarios se han ocupado de los festejos 
con que Berlín ha celebrado el octogésim o anivemario 
de uno de los hom bres que en el pasado siglo han cul­
tivado con más brillantez el estudio de. las ciencias 
médicas.

Es Rodolfo Virchow un anciano ilustre que ha de­
dicado su larga y  honrada \dda al estudio, sin que esto 
le  im pidiese el toiUar parto activa en los negocios p ú ­
blicos de BU país, ni batallar con energía en pro de los 
ideales dem ocráticos, cjue sinceramente ha profe.sadu, 
y  cuya defensa le costó el perder, durante algún tiempo,, 
los honores y  el bienestar ipie tan legítim am ente ha-
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bia conquistado, y  algo que es más sensible para el 
hom bre verdaderamente enamorado de la cienoia; el 
hospital en que aprendía y  la cátedra en que enseñaba,

Su vida toda ha sido actividad y  estudio; desde 
ItíiS, en que tom ó el grado de doctor, puede decirse 
que lio ha descansado un solo m om ento. Práctica cons­
tante en los hospitales, especialmente en el de la Carb 
dad de Berlin, del que llegó á ser m édico-jefe á los 35 
años; desem peño de cátedras com o la de Anatom ía 
Patológica y  Terapéutica, en Berlín; ejercicio del perio­
dism o profesional y  fundación de revistas com o los 
Anales de Anatomía patológica y  de Cirugía médica y  la 
Reforma médica-, excursiones científicas á la Silesia Su­
perior á estudiar la epidem ia de tifus, ocasionada por 
el hambre, y  á Spessart, en donde esta última cau­
saba horribles estragos. Y  todo esto alternando con 
las batallas parlamentarias en el Reicbstag, con la ruda 
oposición hecha á Bismarck, oposición que estuvo á 
punto de convertirse en cuestión personal entre ambos; 
con las proposiciones de desarme internacional valiente­
mente sostenidas un año antes de comenzar la  guerra 
con Francia y  cuando todo su país era de la opinión con­
traria. Vemos,, pues, que si V irehow es una eminencia 
médica, es tam bién un ciudadano amante de su patria, 
amor que no le ha llevado nunca al fanatismo, com o lo 
prueba la  protesta que en la Gaceta de Berlín hizo fren­
te á las instigaciones que á los sabios alemanes se ha­
cían para que presentasen sus dim isiones de miem bros 
de las Sociedades científicas francesas.

Para seguir paso á paso sus triunfos científicos se 
necesitarían mucho tiem po y  m ucho espacio, y  por esto 
sólo diremos, para com pletar este resumen de ellos, 
(lue \'irchow es m iem bro honorario y  correspondiente 
de casi todas las Sociedades científicas europeas. Puede 
decirse que es una em inencia que n o  pertenece ya á la 
Alemania, sino al m undo entero. Además, cuando des­
pués de la revolución de 18-18, durante la cual fué ele- 
^ d o  representante en la Asam blea Nacional de Franc­
fort, triunfó la  reacción, y  siendo destituido de sus 
cargos, fué á explicar la cátedra que le ofreció la Uni­
versidad de W ürtzbourg, rehusó otra que al final de su 
destierro le ofreció la de ¿uricb.

H oy  su nom bre es respetado en toda Europa; el 
político batallador y  el ciudadano honrado es mirado 
con simpfitia; el hom bre de ciencia, el sabio de altos 
vuelos y  de miras filantrópicas, es respetado y  vene-

rado. n- 11
«A  la vasta extensión de su saber— dice Pichler,

»M, Virchoiv ú n e los  atractivos de la originalidad y  de 
»un grandísimo ingenio. Dotado de una afabilidad per- 
'.fecta, atrae á sus alumnos, tanto por^ la amenidad de 
^sus lecciones, com o por las riquezas cientiíicas que les 
revelan sus enseñanzas.-»

Tal es, hecha á grandes rasgos, la biografía del sa­
bio anciano de Sohivelkein, cuya divisa ha sido el 
,Tonioursaii1rarail! de Voltaire. y  que tiene la dicha 
de presenciar el hom em ije (lue le rinde, no solo la cui- 
dad de Berlín, sino el m undo entero. Inteligencia y  
laboriosidad, una actividad incansable y  una larga ^^da 
que le perm ite recoger loa frutos de sus desvelos; nunca

m ejor que ahora, al estudiar la figura de Virehow, 
puede aplicarse la hermosa frase de Amicis: ■'La alegría 
que proviene de la fatiga es grande; grande es la que 
proviene del ingenio; pero más grande es sin compara­
ción la que viene de la fatiga del ingenio.»

La influencia que el genio de Virehow ha tenido en 
el progreso de la ciencia médica, ha sido tan grande y  
señalada com o la de ningún otro en el pasado siglo; 
quizás si la muerte no hubiera segado de m odo tan pre­
maturo la vida del gran Bichat, hubiera compartido 
con  él la empresa gloriosa por él llevada á cabo; pero á 
la  verdad la revolución producida en el terreno de la 
anatomía patológica, y  com o consecuencia suya en la 
Patología y  la M edicina enteras, siquiera no sea exclusi­
va de él y  aunque tenga sus antecedentes por él aprove­
chados, en Virehow encontró su personificación, su es­
píritu y  su aliento.

Quien recuerde en nuestro m ism o país el efecto 
producido por la apaiición  de las traducciones de su 
obra maestra, la Patología celular, com prenderá hasta 
qué punto es exacto lo  que decim os; quien lea los pe­
riódicos cienlifloos alemanes, y  en ellos revise los testi­
m onios que de todos los países han enviado con m oti-. 
vo de este jubileo del ilustre anciano, verán que no 
hay exageración en lo  que decim os.

'  Virchoiv so encuentra todavía en estado de vigor y  
capacidad suficientes para continuar dando dias de 
gloria á la Ciencia. A un pasa el dia entero en su Labo­
ratorio y  Museo recién construidos, y  con benévola y  
cortés acogida interrum pe algunas veces su trabajo para 
acompañar á m édicos extranjeros entusiastas de sus 
enseñanza-, por las dependencias que ba jo  su dirección 
se encuentran, enseñándoles piezas anatómicas notables • 
y  enterándoles de m inuciosidades de conservación y  
preparación, con el celo y  el entusiasmo de propagan­
dista que han distinguido la labor de su vida en el te­
rreno, científico, com o en el político y  literano.

Virehow es amado en Alemania, respetado en el 
m undo entero. Todos los países, excepción hecha del 
nuestro, han celebrado simultáneamente la fiesta de su 
jubileo; pero aunque en España no se haya solemniza­
do del debido m odo, en el corazón de todos los que vi­
víam os en aquella época en que nos sirvió su nom bre y  
BU doctrina de em blem a de pelea contra la Medicina 
rutinaria, ha tenido también su fiesta, tan estimable se­
guramente para él, com o las sesiones académicas más 
pomposas. „

REVISTA DE HIGIENE

MEDIOS PKAGTICOS V kU  C0MB\T!K LA TUBERCL-LOStS
r o B  K l .  D O C T O E

SAMUEL BERNHBIM -de Parte' (H

La tuberculoaÍB uo puede ser comparada á nmguua otra 
ouformodad. Mientras hemos podido dominar ia viruela por 
la vacuna, la difteria por los aiititóxicos, la liebre litoidea

(1) Este interesante eioi-ito iioH Im siJu remltidu diiectemeut-e

-por el autor.— £.

< ‘ I
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por Qna agua pura, el cólera por medidas sanitarias bien 
aplicadas, no hemos podido triunfar aún del bacilo de Koch. 
Y  sin embargo, desda los descubrimientos de Villemin y de 
Rbberto Koch, desde que e! agente patógeno de la enferme­
dad es conocido, no se ha economizado nada para combatir 
a! enemigo. Algunos médicos, algunos sabios, se han esfor­
zado en buscar el mejor tratamieuto de la tisis; otros han 
prosegtiído la solución del problema tan difícil de la des­
trucción del bacilo de K o h  por la deoinfección. ¿Cuál es el
resultado de tan numerosos ensayos? K1 resultado e.stá, de- 
beiBjos.confesarlo, en razón inversa de nuestros esfuerzos, es 
deoii; ;qné, cuanto, más eoaoceruos el bacilo, tanto más vemos 
qué ocasiona víctimas, cuyo número ha aumentado singu- 
la'rmente'cii loé veinte y cinco últimos años.

¿A qué es debido este estado de cosas? Eso sucedo por­
que lá tuberculosis no es solamente un capítulo patológico 
muy importante, sino que constituye también un grave pro­
blema social, que no puede ser resuelto en la Facultad de 
Medicina, en el Laboratorio ó en el Anfiteatro. En el des­
arrollo de esta enfermedad intervienen numerosos tactores 
sociales, loe cuales, aunque secundarios, son de mucha im­
portancia. El bacilo de Koch ha sido en otros tiempos tan 
virulento como hoy, y si sus golpes son más mortíferos on 
nuestra época, es por causas múltiples que pertenecen más 
al dominio social que á la esfera médica. Conocer bien las 
comlíciones sociales que favorecen el desarrollo de la tuber­
culosis, modificarlas, mejorarlas.corregirlas definitivamente, 
será hacer obra tan útil como luchar directamente contra el 
lúismo bacilo.-

YaihoB á estudiar estas diferentes couoiciones sociales 
por el orden de su importancia:
. I. Habitación.—Ka primor lugar hemos de colocar el 

alojamiento, la habitación de! individuo. Un proverbio persa 
dice: fCuando el aire y el sol no penetran en una casa, entra 
en ella el médico muy á menudo». Entrad mehudo, sobre 

'  todo para tratar tuberculosos. Y  esas casas malsanas, insa­
lubres, privadas de aire y de luz existen todavía en dema­
siado gran número en nuestras ciudades. El peligro es tanto 
mayor cuanto mayor es el número de individuos que habi­
tan el misino local, y  consiguieniemcnte en e intacto más di­
recto. Pues bien, según las investigaciones hechas por Ar- 
nould, hay, eo París, más de 30.000 familias compuestas de 
seis individuos hacinados en un cuarto único. Los señores 
Mesnil y Mangenot han hecho indagaciones en el barrio de 
Ivry, y han hallado vai'ioB cuartos ocupados por 9, 11 y  14 
personas, cuartos cuya capacidad no era más que de dos 
metros cúbicos. Una señora muy caritativa fué á visitar 
gran número de alojamientos para ti'abajadores en Bellevi- 
lle, y ha declarado que el 96 por 100 de esos alojamientos es­
taban ocupados por un tísico. Esta señora ha ofrecido al 
Profesor 3r. Brouardel darle las señas de osos hogares infec 
tos. Desempeñando las funciones de médico de la Beneficen­
cia pública en la Villette, he hecho iguales penosas indaga­
ciones y b e  podido observar esos «alojamientos malditos», 
esas buhardillas insalubres, sin sol, sin luz, albergue de toda 
suciedad y desaseo En esas buhardilla.s únicas, en las que 
había aglomeración, se bacía todo, se comía, se.dorniía y se 
hacia la roscada. Fui llamado casi siempre por alguien que 
tosía, uno de esos tísicos agobiados por ¡a miseria y que ya 
nadie era capaz de entonar para que pudiera volver al taller. 
'Mlculias los suyos trabajaban fuera de casa para traer un 
inezquino salario, el enfermo quedaba en ese cuarto único, y 
tosía y espectoraba on el suelo los microbios mortíferos. De 
suerte que esparcía á su alrededor todo el mal con espanto­
sa rapidez.

¿Debemos, pues, extrañarnos, dice el Dr. León Rosen-

baum, de que la tuberculosis se cebe tan duramente en la 
masa popular, cuando la causa del contagio se multiplica en 
los alojamientos insalubres, por la promiscuidad de una pii za 
única donde el aire está horriblemente viciado, sobre todo 
por la noche, por las secreciones de las personas presentes y 
las emanaciones orgánicas?

Semejante malsana atmósfera ejerce evidentemente su 
efecto morboso sobre la respiración y sobre la composición 
sanguínea, y el conjunto da por resultado la disminución de 
resistencia del organismo del adolescente y del niño, lo cual 
lés prepara para la invasión del bacilo de Koch. Y’ si una 
persona es ya tuberculosa ¿no está condenada toda la fami­
lia fatalmente á ser infectada tarde ó temprano? ¿Cuántas 
veces, ha dicho Brouardel, no tenemos ante los ojos la pin­
tura siguiente? Un trabajador se acomoda medianamente en 
una habitación con dos piezas, con su mujer y sus hijos. El 
obrero tórnase en tuberculoso. Su mujer lo cuida con la ab­
negación que es la regla en la clase media de la sociedad. 
Lucha para proveer á las necesidades de la familia; los re­
cursos se agotan, la enfermedad del marido se agrava, la mi­
seria abate con la privación á la madre y áloe hijos. Enfer­
ma á su vez la madre, contagiada por su marido; ambos to­
man el camino dei hospital, y  los niños son recogidos por la 
Beneficencia pública. Pero dicha Beneficencia los recibe in­
oculados asimismo de aquella enfermedad. Así es como so 
verifica la propagación de la tuberculosis en muclias familias 
pobres.
. Las casas de los ricos no están tampoco á cubierto de 

todo ataque. En efecto, mientras que sus habitaciones están 
instaladas suntuosamente, según las últimas reglas del bien­
estar moderno, loa arquitectos reservan algunas habitaciones 
minúsculas para la servidumbre y pava los porteros. Los 
criados pasan la noche en buhardillas, en donde se achicha­
rran en el verano y se hielan en el invierno. Estos trabaja­
dores remueven durante el día los polvos de los tapices que 
adornan las habitaciones. Concluido su trabajo, guardan 
aquellos en un armario qno da á un patio pequeño Por con­
siguiente grande es el número de esos infelices que sucum­
ben á la tisis..Como continúan trabajando on el primero y 
en el segando período del mal, esparcen el germen á su al­
rededor é infectan las maravillosas habitaciones do sus 
amos.

Tocante á las habitaciones de los porteros, todos han po­
dido juzgar cuál es su estado insalubre. Ocupados regular­
mente por tres personas, esos sótanos son húmedos, priva­
dos de luz y de aire. La Iíbí.s ahí tampoco es rara.

Por este rápido boceto, poco ó nada exagerado, podemos 
juzgar ya cuál es la importancia déla  habitación sobre el 
desarrollo de la tisis. ¿El remedio? Es sencillo. El do pro­
porcionar, quiéraseó no, alojamientos sanos á todo individuo, 
á toda familia.

La habitación debe ser salubre, como el agua suministra­
da al consumidor debe ser pura. Ko exigiremos, como un 
médico americano, el quemar barrios enteros, destruir por 
el fuego toda casa en que haya habido tuberculosos. Con 
nuestro distinguido compañero Dr. Menusicr, quisiéra­
mos que la higiene ele las construcciones fuese vigilada más 
seriamente y qne cada casa tuviera su historia sanitaria. 
Con otro compañero, el I'r. Tnbary, que se ha ocupado igual- 
mente de la tuberculosis en la clase trabajadora, pediríamos 
casas sanas, baratas y sobre todo las de los barrios popula­
res, y una vigilancia muy seria, practicada por los médicos 
.sanitarios, de todo-s los alojamientos y particularmente de 
los barrios populosos. Bien entendido de que dichos médi­
cos sanitarios recibirán oficialmente los poderes más amplios 
para si hubiese necesidad de obligar á los projiietarios é iii-
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qulllnoa á olisorvav las reglas de la higiene, y para impe­
dir ó destruir todo foco de contagio.

Diez años ha, poco más 6 menos, hice una moción al 
Municipio de Paiís pidiendo que obligara 6. todo propietario 
á desinfectar ó dejar desiiifectar toda habitación que cam­
biase de inquilino. Esta medida, quo por lo demás no ha sido 
aplicada nunca, es indispensable, eobre todo en las habita 
cionea en que ha vivido ó muerto un tísico.

Podría extenderme mucho más sobre esta cuestión de 
habitaciones, que debe sor considerada como una verdadera 
cuestión social. Pero profiero estudiar otras causas que pre­
paran la tuberculosis.

II. La alimentad6)i~^a coloca igualmente en primer lu. 
gar en la etiología tuberculosa. Algunos experimentadores 
franceses ó italianos han demostrado que varios animales 
mal ó poco alimentados se toriiaiiaii más fácilmente tubercu­
losos que los animales á loa que se les daba ó suministraba 
la ración completa. Lo mismo sucedo en la especie humana.

'Todo hombre que trabaja, dice el Dr. Critziiiann, tiene 
dereclio á una ración suficionte de albúmina. Y  eu el estado 
actual do la sociedad esto derecho no'existe. Las substancias 
albuminosas fácilmente absorbibles se encuentran en ios 
alimentos que, como la carno y los liuevos, son biaccesibles 
á los trabajadores.»

El hecho os enteramente exacto. Sin duda no atravesa­
mos hoy los afios de famina de antiguos tiempos. Pero exis­
te, sin embargo, en la clase popular, en la masa del pueblo, 
gran número de familias que se alimyntan mal ó  insttficien- 
temante. El salario del empleado, del obrero, no es siempre 
bastante elevado, sobre todo cuando se tiene muchos hijos. 
La mujer de su casa se ingenia «ntocces como puedo y com­
pra mercancías harntns y arregla platos no muy caros, ^'ueve 
veces de diez, los alimentos están sofisticados ó adultera­
dos, porque el mercader, que vende la mercancía impues­
ta por el Estado, está obligado á suministrar un alimen­
to preparado y de tercera calidad. Toda imposición de es­
te género dei)oría ser borrada de nuestras costumbres y 
definitivameiilo suprimida, porque ataca directamente á la 
salud del pueblo, que es o! más grande consumidor. En efec­
to, el hombre que se alimenta mal, que no repara sus fuer­
zas propoicionalinente á sus osíuerzoa, á sus gastos, es fácil 
presa para el bacilo de la tuberculosis.

Del mismo modo quo pedimos una vigilancia muy severa 
respecto á la liigieno de las casas, nos complaceríamos mu­
cho que hubiera médicos sanilai-ios para el examen do los 
alimentos que se entregan. No queremos jileiteav con nadie, 
pero vemos vender todos los días eu las calles Je París gé­
neros alimenticios no solamento de calidad inferior, sino
también nocivos. El vientre do París, muy hambriento, tiene
buen estómago, absorbe, devora todo eso. En cuanto á dige­
rirlo, á asimilárselo, esa ya es otra cuestión. |L'iinntos enve- 
nenaujieatos, tolerados por la ley, so cometen así diaria­
mente!

A esta cuestión tan importante de la alimentación vn di­
rectamente unida la del akolioUmo, que es igualmente uno 
de los poderosos factores de la luberculósis; da buhardilla 
es la consumidora de la taberna» bu dichoJules Simón, y 
Urouardel ha añadido; ♦La taberna es la proveedora déla 
tisis.» Ambo.-- 'apotegmas son verdadoros. En una estadís 
tica oficial acerca del consumo del alcohol en los diferentes 
distrito.-» de Eraiicin, se ha señalado qiie la marcha déla tisis 
era proporcionada á dicho consumo; pocos tnbo’ culosos en 
ias comarcas del Centro y ííur, en domle beben poco alcohol; 
número más elevado de tísicos oii el Oeste y Norte, en donde 
se abusa tanto de esas Irebidas nocivas. Nos contetitamos 
con recordar estos hechos, sin entrar en otros pormenores

sobre la pésima influencia del alcoholismo, porque este 
asunto constituye un problema demasiado complejo para 
que busquemos aquí su solución Contentémonos con aña­
dir que ni los impuestos exagerados ni el monopolio han 
disminuido hasta ahora el número de alcoholizados. ¿Debe­
mos decir por eso que todo el pueblo bebe, por causa de su 
miseria, para olvidar? Es una opinión de la qne no partid 
pamos

Hemos concluido con las pvincipalea causas preparado­
ras individuales ó dependientes de una sola familia. Pero 
hay en la sociedad otros tactores muy poderosos capaces de 
propagar la tuberculosis. Nos referimos álos medios colec­
tivos.

III, Injiuenciadelaa rofet-fíftííades.—El hombre no vive ya 
boy, como antes, aislado. Los tiempos modernos,las exigen­
cias de la época, las transformaciones del engranaje social,
1 IB progresos de la civilización, lo obligan il salir de su casa, 
á mezclarse con el tropel, ávivir una parte de su existencia 
con otros seres. Por su Irabaj'i, su placer, sus funciones, en- 
íenuedad ó violencia, el hombre vive á lo menos una parte 
de BU existencia en loa tnedios colectivos. Niño, se ve mez­
clado en la escuela ó eu el liceo con otros niños; adolosceii 
te, es soldado, divide el dormitorio con otros soldado.-»; estu­
diante, írecueuta los hospitales, anfiteatros, salas de confe­
rencias, l)ilihotecaR, y en toilas partes hay tropel. Einpleado, 
funcionario, obrero, está encerrado con numerosos compa­
ñeros. Eu viajo, frecuentamos colectivamente los coches i ú- 
blicos; eu la fonda ocupamos por casualidad un cuarto que 
ha podido ser contaminado por un enfermo. En el hospital, 
eu la cárcel, en las aJministracicneM, en todas partes so halla 
el peligro de la colectividad, que vamos á resumir en pocas 
palabras.

1.0 La escuda.—Principiemos por estudiar el peligro de 
la colectividad que amenaza al niño.

Nunca nos preocuparemos baataiita de los establecimien­
tos escolares, que son frecuentemente focos tuberculosos. Es 
en estos medios en donde se encuentra gran número de tísi­
cos entre los maestros, profesores y vigilantes. Eso depende, 
sin duda, de la mala higiene de los edificios escolares, esca­
sos de agua y  de luz, y en donde la limpieza es desconocida. 
Eso depende también de loa estorbos exagerados de nues­
tras salas de escuela, de los dormitorios de los 1 .-eos, de una 
•alimentación insufaciento, del agotamiento intelectual al que 
está sujeta nuestra juventud. No Bolamente no se les da su 
parte de agua, de luz y de alimentos, sino que se exige de 
ellos, por fuerza ó por promesas de premios, una dosis de tra­
bajo exagerada á menudo para su cerebro. Todos osos jóve­
nes no están dotados de la misma manera- Pero el programa 
es uiiifítme y excesivo paralas cualidades físicas ó intelec­
tuales (lo La mayor parte. Do suerte que gran número de di­
chos jóvenes salen debilitados de esas penosas pruebas. Ui.os 
tienen desviado el espinazo, otros tienen focos tuberculotos 
locales, otros .son tísicos. Si uno de esos jóvenes espectoia 
en el suelo, eso será suficiente para contaminar gran núme­
ro de camaradas que se hallan ya en malas disposiciones 
persoiiale.». Kii efecto, eu !a mayor parte de las salas do es­
cuela, se ciiip’eH aún el barrido en seco, y solevantan asi 
nubes de jiolvo cargadas de bacilos. Ese polvo tan porii'cio- 
80 halla un excelente terreno de cultivo en los alumnos dé­
biles.

La higiene du los ostabieoimieiitoa escolares, de donde 
salen gran número de tísicos ó de candidatos á la tuberculo­
sis, es vigilada insuficientemente- No.s preocupamos dema­
siado del progreso intelectual y no nos preocupamos bastan­
te del desarrollo físico de loa alumnos. Desde 'a infancia, 
deiierianioa no solamente enseñarles las nociones elementa-
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k>8 de ]a bigiene, sino tamijiéii ponerían en práctica ante 
cdlos. Preparados así, no se burlarían después de las pres­
cripciones higiénicas, que ya, comienzan á leerse un tanto en 
todas partes. El número de horas de trabajo debería ser 
igualmente disminuido y reducido á un nivel más razonable, 
y loa jovenes deberían pasar unu parte, del día en los par­
ques, para emplearse en jucg s atléticos. Durante esas oras 
de recreo, las salas de estud'o deberían aivearse ampliamen­
te y limpiarse los entarimados con un lienzo húmedo y nun­
ca seco, como se hace todavía.

Respecto á los jóvenes tísicos, sean ricos ó pobres, debe 
rían ser alejados de sus camaradas por tan largo tiempo 
como hubiese peligro para ellos. Tío se trata de rechazarlos 
lie la escuela como si fuesen seres castigados por Dios; pero 
es menester decir animosamente la verdad á los padres del 
enfermo, aBadiendo que la supresión de los estudios les es 
indispensable si se quiere alcanzar su cura.

2.0 í^ereífo. —Si el adolescente atraviesa indemne loa 
primeros afios dó la existencia, presto es llamado por la 
suerte á ser soldado, y  en el cuartel nuevos peligros pueden 
amenazarle.

Hoy todos son soldados, toilos pasan por el ejército, y se 
comprende todo el interés que tiene esta cuestión de salud 
de nuestros jóvene.s quintos en una época en que necesita 
MIOS de un gran efectivo, y en la que hallamos, sobre todo 
entre los jóveres quintos, gr. n número de débiles. De repen­
te, estos adolescentes cambian su modo de vivir, son obliga­
dos diseiplinariamentc á una nueva vida, y  á menudo un 
poco severa, y se encuentran en condiciones para las que no 
han sido preparados Por la noche se acuestan en dormito­
rios más ó menos insalubres, donde hay una aglomeración 
exagerada de jóvenes, y donde la baiTediira en seco se prac­
tica aún muy á menudo. Que un joven delicado caiga asítral 
preparado en ese medio colectivo, y está cierto de volverse 

• .á casa ó de ser enviado tísico. Es la suerte de gran número 
de nuestros jóvenes quintos, que suministran el mayor con­
tingente de los tuberculosos del ejército francés. Debemos, 
sin embargo, hacer justicia é nuestros compañeros del ejér­
cito, que vigilan boy con la mayor solicitud la higiene de las 
tropas y Jan de baja, de una manera temporal ó definitiva, á 
todo sujeto tuberculoso. A estas reformas hay que dirigir 
una crítica social. ;.A dónde van esos jóvenes tísicos? Vuel 
ven á su familia, á la que llevan el germen de la enfevmedad.- 
E1 Estado, que nos pide prestados gratis nuestros hijos, 
contrae deberes para con nosotros y  no tiene derecho á 
devolvérnoslos, sin preocuparse, en estado de consunción.

A pesar de la mejora innegable de la higiene militar, hay 
todavía«QU erosas reformas rué introducir en el ejército. 
.Esas reformas simitavias podrían ser aplicadas en seguida, 
y formar parte integral de la disciplina militar.

Al dejar el ejército, el joven vuelve á su primera profe­
sión, sea al trabajo del campo, á la industria, al comercio ó 
á una carrera liberal. Sigámosle aocialmente para examinar 
los peligros que le amenazan.

coî duirá.)

Bibliografía médica.
A htbonohía uaciokal,  por D . Enriquo Sánchez Torres. — Barce­

lona. 1901.
Con este título se hit publicado en Barcelona una obrita 

de 1-15 páginas, en la cual se trata de demostrar que enfren­
te de la Asíron/mía de tos sabios hay otra Astronomía supe­
rior que él llama nzeionuí.

I.a campaña emprendida con este motivo por el Rr. Sán­
chez Torre.s contra la sabiduría físico-química, y por consi­

guiente astronómica, d é la  época actual, es rigurosa y shi 
cuartel. El autor combate el positivismo, y no contento cou 
vencerle, á su modo de entender, le condena más bien á ex­
terminio eterno.

En cambio eleva por encima do todas las nubes terrenas 
el estadio ideal, y aquí como allí crea atmósfera á propósito 
para grandiosos ejercicios de imaginación é inteligencia

Búrlase mucho de los sabios modernos, y loa apostrofa 
con rigor, no templado por un átomo de compasión. Es de 
suponer que los sabios que le lean le pagarán en la misma 
moneda, sin que ni uno ni otro bando se causen perjuicio 
para seguir viviendo á su manera.

Todo esto será muy divertido mientras se reduce á co­
media; pero en otras condiciones puede resultar trágico lo 
que aquí resultaría simplemente cómico.

Despojados de su exageración los sabios modernos y el 
Sr. Sánchez Torres, queda eii ambos sentidos mucho bueno 
que tener eu cuenta, y por osto. bueno se recomienda á la 
atención de los curiosos oii Filosofía y en Religión, la obra 
que hemos leído con gusto, como creémosla leerán cuantos 
la hojeen, siquiera por turiosidad; por ejercitar la función 
de pensar innata en el ser humano.

G.

L eves etioi.úqicas de la vu ivela , por D . José Codiim CastalIvi.—  
Bai'oelona, 1900.
Es una Memoria muy discretamente escrita, en la cual se 

exponen como otras tantas leyes etiológicas, ó sea causas en 
general de la enfermedad variolosa, la influencia de las esta 
dones, de las cualidades y de las edades de los individuos

En apoyo de estas tesis se aducen observaciones y  esta­
dísticas muy curiosas y dignas de atención.

El autor confiesa que prescinde aquí de causas que, en 
relación conlas citadas, pudieran llamarse particulares, como 
son el contagio y las condiciones individuales que pueden 
liaeer espontánea la aparición del mal.

T a m b ié n  se engloban las conríderaciimes sugeridas por
las epidemias cou las sugeridas por las estaciones.

Desde eu punto de vista esclarece muy bien la cuestión 
el Sr. Codina, y su opúsculo merece ser leído por los médiccis 
estudiosos.

G.

Periódicos Médicoss
EN IDIOM A BXTEAN.IERO. — ). Tra*aTOÍ6nto del lupus. — II.

A cción  baoterloidin iüU biU s.— III. Las rupturas de las-válvn 
las d é la  aorta. — IV . Endocarditis gonooóoica.

El Dr, K. A. Uethlefsen de Holotebro (Intlaudia), rece 
mienda para el tratamiento del lupus vulgar las pulveriza­
ciones de cloruro do etilo en las partos afectas. El Dr. Luis 
Bramson, de Copenhague, describe el método de la siguiente 
manera:

Trátase de dos casos de lupus vulgar; era el primero de 
una mujer de 46 años que presentaba unlupus de la cara, do 
32 años de fecha, que había invadido toda la nariz hasta la 
frente y ambas mejillas, presentando eu conjunto diez ulce­
raciones, cuatro on la nariz y tres en cada mejilla. Hablase 
practicado varias veces el raspado, pero sin vosuliado.

El Dr. Dothlefsen comouzó también raspando las ulcora- 
cioues y al ilía siguieuto emprendió su tratamiento iiue con­
sistía en pulverizaciones de cloruro de etilo en las parles 
afectas. Las pulverizacioi’ies fueron de uno ó dos minutos de 
duración y se repetían cada dos días Suspendióse todo tra­
tamiento externo é interno. Inmediatamente después de ca­
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da congelación, las partes afectas ae liiuchaban y tomaban 
una coloración roja y porraanecían en este estado hasta el 
día siguiente, Entonces comenzaban á decolorarse y á  retraer­
se. Después de In sexta pulverización, habíanse curado to­
das las ulcorucionea y desaparecido toda la infiltración de 
las mejillas. Poco después pudo abandonar el bos_pital con 
la piel lisa, sin tumefacción alguna, ni cicatriz desfigurante, 
excepto las que eran tlebidas á la lar«a fhiración de la enfer­
medad.

lil otro caso era de una mujer'd e  21) años y también de 
lupus de la cara, de 12 aSos de fecha. Hízose ol mismo tra- 
(amiento, poro sin raspiuln ni escarificación previa. Durante,
!a primera semana se repitió diariamente la congelación, 
luego cndadiis ó tre-> días, y filialmente, dos vece.s por senia- 
lui. .\ las doce semanas abandonó el hospital com'pletainen- 
11' curada, con la nariz de volumen normal yin piel lisa. Una 
.hdilp rolugrafía que acompaña á la com miicación tomada 
Hitos y después del tratamienl-o, es verdaderamente notable,

l.as imlvei'i/.ac'iones no ocasionaron dolor aijíuno, pero 
para evilav una nareosi.s profunda que producirían los vapo­
res, íné precien Inpoiuirles la nariz y liaeoflcs respirar por 
un tubo de cristal.

II

b. Taima ha inyectado, por medio de una aguja muy 
tina, diferentes microbios en la vesícula biliar de los cene 
jos. El resultado de sus experimentos es que la bilis contie 
lie una substancia que so opone al desarrollo del colí, del ba­
cilo tífico y del diftérico. La bilis en cierto.s animales está 
dotada do un poder bactericida.

El epitelio .le las vías biliares ofrece una lesistencia par­
ticular, Roifi-f todo para el bacilo diftérico.

III

Según Dupuis, si el enfermo viene á consultar ai médico 
con la lesión constituida, éste puede percibir casi siempre, á 
la simple inspección, una elevación enérgica de la pared y 
pulsaciones de loa vasos del cuello. A la palpación so nota 
estremecimiento catánico, un thril! bastante acentuado. 
Ks producido por la colisión de la sangro contra los'jironen 
valvulares separados do la pared. Su máximum de intensi­
dad genorahnente es al nivel de-la parte interna del segundo 
espacio intercostal derecho. La palpación ilcmostruvA toda 
cía que la punta del corazón está colocada en un lugar infe­
rior, en el sexto ó séptimo espacio intercostal.

La percusión dará un aumento de la macicez cardíaca. 
Este signo, unido al precedente, permite afirmar el aumento 
de volumen ilel corazón y especialmente de! ventrículo iz­
quierdo. ■

La percusión de la aorta indica, en la mayor parte de los 
CUBOS, un aumento de la macicez normal.

La auscultación á menudo puede practicarse de dos ma­
neras; colocando el oído á distancia, ó inraediatumente sobre 
el pecho.

En muchos casos el soplo es bastante inlenso para poder 
•ser percibido á 20, 30 y 50 centímetros del tórax; el enfermo 
y los que le rodean lo lian notado mucho ante» que el médi­
co, Esto ruido anormal ,os do pío, musical; algunas veces pa­
rece continuo cim refuerzos. Iw vomparalile ni zumliido do 
mi iusecto-

Uuando se aplica el oído sobre ol Lieclio, se nota que ol 
soplo os diaslólieo, cjue tiene su máximo en el segundo es­
pacio intercostal derecho y que se propaga descendiendo se­
gún el curso déla sangro. Hs iinsoplo típico do insuHcioncia 
aórtica.

Algunas veces se agrega un soplo sistólico al soplo ilins-

tólico; de suerte que en la base hay dos sophi. Este Íenrtme/'T/ 
no no puede ser atribuido á la existencia de una estrechez, 
aórtica que no se encuentra en la autopsia.

Probablemente es debido, según ci-eo Toster, al choqu 
de las válvulas rotas flotando libromeule en la eorrionte 
sanguínea .

'  El soplo diaetólico de la hisuflcioncia aórtica puede ser 
intéroiitente.

Los caracteres del pulso bou los de la insuficiencia aórti­
ca; pulso de Corrigán, saltón y débil.

Bordenave opina que lasangre es lanzada con energía por 
el miocardio que se ha hipertrofiado, y es débil porque la 
sangre que no tiene la barrera de las válvulas eigiiioideas 
aórticas refluyo al ventrículo. í.os trazados esfigmográficos 
son igualmente demoslrativos.

La auRCulUadón con el estotoBcopo de la arteria fcinoi al, 
lia el doble soplo crural.

K1 pulso capilar es igualmente muy elair, ya se observe 
en las uñas, ya en la línea roja producida fcobre la frente por 
un ñotamionto enérgico-

En el primer enfermo presentado por M- Laiiuois se ob­
servaba igualmente el signo de -M- Moutard-Mnrtin, llamado 
pulso radicular y constituido por la pulsación anormal y bas­
tante pronunciada de las partes laterales y de la pulpa de 
los dedos que contienen las últimas ramirtcaciones de las 
arterias eolatemles digitale*

l'iaalmente, hay que notar la presencia del signo do TTi- 
pier ó precesión del choque déla  punta del coiazón sobre 
el pulso radial,

Si'jnosfuncionale$, marcha, terminación.— Los signos fuu- 
cionsles son los de la insuficiencia nórtica. La piel pálida; la 
sangre, aunque lanzada coa energía, no llega por completo á 
su destino en las partes periféricas, y la cara y las manos 
están más pálidas todavía. Pudiera unirse á esto mecanismo 
una acción vaso-motriz periférica. Esta mala irrigación puede 
traducirse por epistaxis, zumbido de oídos, vértigos, algunas 
veces tendencia á síncopes.

Puede liaber en ciertas ocaBÍom¡s dolores precordiales, 
disnea, fenómenos que se aproximan á la angina de jiecho y 
que pueden ser atribuidos á lesiones de la aorta, del plexo 
cardíaco y de las aa'leria.s coronarias.

!.,n muerte puedo sobrevenir de niuchas maneras; por 
asistolia, por dilatación del corazón, pero más á menudo por 
sincopo debido á una mala irrigación del cerebro, ó del co­
razón por sus propias arterias.

. IV

M. Wassermaim publica la historia clínica de un hombre 
de veintisiete años que no presentaba antecedentes heredi­
tarios ni personales particulares, que contraj-o por cuarta vez 
una gonorrea que filé curada con inyecciones de peniiarga- 
iiato potásico. .Al cabo de seis semanas de este tratamieiito, 
la gonorrea parecía completamente curada, cuando ocho días 
dospués las orinas aparecieron turbias, las micciones dolo- 
rosas, la evacuación de la vejiga incompleta hasta el punto 
de que el cateterismo de In vejiga practicado por un médico 
dió salida á dos litros de orina.

Empeorada la situación, el enfermo entró algunos'días 
después en ol hospital. Se encontró una vejiga que llegaba 
hasta el ombligo, y la orina, evacuada por el cateterismo, es 
turbia y c-ontiene albúmina. La témporatura pasa do 3Se, 
hay un poco de torpeza de los soiilidos. El examen dei cora­
zón y do los pulmones da un resultado iiegativi».

El tratamiento local do la cistitis no da resultado alguno, 
y durante cinco días los síntomas presentados por. el enfer 
mo no cambian, durante el cuarto día aparecen equimosis

l ' f
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en la mano y en el pie derechos. Al siguiente día muere, 
En la autopsia se encuentra un absceso del lóbulo izquier­

do déla próstata, el principio de una nefritis, una cistitis 
con equimosis de la mucosa.

El corazón, del tnniaCo del puño, presenta una ligera hi­
pertrofia de! ventrículo izquierdo. Sobre lag válvulas latera­
les de la aorta cerca del borde, se encuentran excrecencias 
verrugosas de color gris rojizo. Su examen microscópico re­
vela la presencia de diplococos y su siembra confirma el diag­
nóstico bacteriológico, pues da un cultivo puro de gonococos.

A. P. M.

Prescripciones y fórmulas

A n em ia  y c lo r o -n e u r o s is s
' (IIAYEM, PAEMEXTIEB, etC., etC.)

La cloro-tuberculosis será tratada con esta última enfer­
medad.

.Stpuoa.—Piel pálida, anorexia, palpitaciones, pereza, so­
plos en In base del corazón y en los vasos del cuello.

El reposo es de rigor. El aire es recomendable.
El régimen comprenderá sobre todo leche, un vaso cada 

hora (Kephir en caso de intolerancia), carne cruda rayada, 
100 gramos en dos veces por día, -medula ósea 00 gramos, 
pescados blancos, huevos, legumbres verdes; las frutas están 
permitidas: con mucha frecuencia el pau no es tolerado; los 
huevos algunas veces son mal digeridos.

Al cabo de algunos días de reposo, y después de uu pur- 
gaaite, comiéncese la medicación marcial. Para el profesor 
Hayem, el protoxalato de hierro, yaen sellos, ya en pildoras, 
ála dosis de O'IO á0 ‘20 centigramos por día, es la prepara­
ción que debe ser elegida. Se sustituirá, si es mal soportada, 
por el proto-lactato y el proto-clornro de hierro á las mismas 
dosis.

Fórmula:
Laetato de hierro............................  5 gram oi.
E xtracto de b e lla d o n a .................  0,15 —
E xtracto de genciana....................  C. s.

para 60 píldoras; cuatro al día.
El tartrato férrico-potáeico ha tenido numerosos partida­

rios, sobre todo para jóvenes.
Mixtura de tartrato férrico-potasioo 10 gramos.
A gua destilada  ............................  200
E iixir de Garué......................................  100 —

Una cucharada de las de sopa á mitad de la comida, dos 
veces al día.

Tartrato férrico potásico............1
Extracto de cuina......................... /

-  ruibarbo.................... f  ’  Sramos.
—  genciana....................í

Nuez vóm ica.....................................  0'50 —
Glicerina............................................  c .  e,
Anís................................................... . X  gotas.

100 píldoras, dos en cada comida.
Finalmente, el hierro reducido en sellos de 0'15 gramos, 

uno á mitad de la comida.
En caso dehipopepsia se da, en uu vaso de agua azucara- 

ila, una cucharada de las de sopa de la disolución de ácido 
clorhídrico ai 1 por 100, después de la comida. Iluchard acon­
seja las débiles dosis do‘ 0'50 por 500; una copita de vino de 
Madera.

Contra el dolor de estómago, envoltura húmeda Contra 
el estreñimiento, polvo de regaliz compuesto, magnesia, la­
vativas con agua de semillas de lino con una cucharada 
grande de aceite de almendras dulces, Contra loa vómitos 
y la nuorexia, inhalaciones de oxígeno, bromhidrato de qui­

nina asociado á la glicerina (Lemoine.) Una cucharada de 
las de sopa media hora antes de la comida de

Brom hidrato de quinina. . . . . . . . .  1 gramos.
Glicerina neutra- . ................................... SO —
.iarabe de oorteza de cidra.....................  £50 —

La actividad volverá lenta y  progresivamente; las duchas 
se reservarán para el final de la enfermedad Ni la montaña 
ni el mar, deben ser aconsejados. Loe vinos tónicos, rara 
mente útiles, serán reservados para el periodo de convale 
cencía.

En los niños dará resultado el jarabe de yoduro de hie­
rro 6

.......................I -  logramos. '
Tartrato férrioo-potásioo . . . . )

10 gotas antes de la comida.
A las que están criando se les hará tomar lacto-fosfato de 

cal y también protoxalato de hierro, 0,01 centigramos.
En las formas perniciosas, el arsénico y la hemoglobina 

sólo podrán actuar, sin que siempre proporcionen éxitos.
Se aconsejan inyecciones rectales con 6 gramos de

A gua destilada..............................................  66 gramos.
L icor do F ou -ler ..........................................  4 —

Dos ó tres veces al día.
ó  también 5 centímetros cúbicos, dos veces al día, duran 

te seis días de
Agua destilada........................ .................. 200 gramos.
Caoodilato sód ico ......................................... 30 —

El caeodilato de hierro, de 0,05 á 0,15 centigramos, se 
administi'arú en gránulos.

V agin itis b le n o rrá g ic a
Para curas vaginales: tapones de algodón hidrófilo em­

papado en
A zul d a m e tU e n o .........................................  20 gramos,
A lcoh o l . ' .........................................................  80
P otasa............................................................  O 'íi —
A gua destilada . .   400 -—

A. P. M.

Terapéutica

FERRO-TROPON

Es este un nuevo medicamento, compuesto enlo esencial 
de Tropón (de cuyos buenos efectos ya nos hemos ocupado 
en números anteriores), y un 2 4 por iOO de hierro que se 
encuentra combinado en una forma orgánica anhidra.

Necesariamente se habían de obtener de este compuesto 
buenos resultados de dos maneras; ya por la gran proporción 
de albúmina que contiene el Tropón y que hace del mismo 
uu medio nutritivo de excepcional importancia, ya por su 
contenido en hierro que, estautio bajo una forma fácihuentc 
soluble y asimilable, contribuye poderosamente á la forma­
ción de la sangre.

El Feno-Tropán tiene un olor y sabor muy agradables, lo 
que ha‘'e que sea aceptado con gusto por todos los enfermos, 
ventaja que i>oseen muy pocas de las preparaciones ferru­
ginosas ordinariniiiente empleadas.

Acostumbramos á administrar este preparado en canti 
dad de dos á tres cucharadas diarias, desleídas en agua fría y 
añadiendo después leche callente. En estaformaelmedicamen- 
to es muy bien tolerado por las vías digestivas, en las que 
muy raras veces se observan los trastornos que tan frecuen 
tes son cuando se hace uso de otras preparaciones de albúmi­
na y hierro. Tampoco se observan aquí anomalías en las eva-
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de

de

l■naciono8 (uo hay ni diarrea ni eetrefiimiento), ventaja in­
apreciable tratándose de lina preparación leiruginosa.

]ín la mayoría de los casos, el neo del medicamento 
aumenta el peso del cuerpo y mejora la sangro, aumentando 
el nilmero de glóbulos rojos de la misma y su contenido en 
hemoglobina. Respecto do este punto' podemos distinguir 
dos series de caeos; en loa de la primera, tanto los glóbulos
rojos como lahemoglobina de los mismos aumentaron mu­
cho en un tiempo relativamente corto, manteniéndose des­
pués á la misma altura Kii los casos de la seguuda serie, el 
másimum de la acción benéfica del medicamento so liiao 
esperar mucho más, pero se alcanzó por completo.

Por todas estas razones puede ser considerada ésta como 
la mejor preparación f&'ntginosa de las conocidae actnalmen- 
te, teniendo de común con las excelentes píldolas de Bland 
la íacilidad de la absorción y la falta de influencia nociva so 
bve vías digestivas.

Do entre loa casos clínicos que sobre la acción de este 
medicamento tenemos recogidos, resumiremos algunos en 
los que aparece bien inaiiiflosta la beneficiosa acción del 
mismo.

PlilMEE CASO.—Sirvienta de 18 nfios, ingresada en 21 de 
Enero. Habla padecido en la niñez la escarlatina y la diíleria, 
y á los i8  años el tifus abdominal. Hace tres años que se le 
presentó repentinamente una abundante hemateinesis, á 
consecuencia de la cual tuvo que estar seis meses en el hos­
pital, conservando durante mucho tiempo dolores en la re­
gión epigástrica, que se acentuaron hacia el 20 de Diciembre 
de IflOO, presentándose de nuevo vómitos sanguíneos. Desde 
este día se repitieron con gran frecuencia los vómitos, con ó 
sin sangre, y violentos dolores en la región gástrica después 
de las comidas. (La menstruación se habla establecido á los 
U  años, siendo siempre regular y muy abundante.)

Estado actual: Piel seca, palidez, muy graduada dê  lás 
iimcosas, ligero edema de las extremidades inferiores. Nada 
de particular se encuentra al examinar los pulmones. En la 
punta del corazón se oye un ruido sistóllco uiuy brev(>, que 
se aprecia también con el ini.smo carácter é intoiiBidad en 
los orificios pulmonar y aórtico. El hígado está uumameiite 
abultado y sensible á la palpación, y lo mismo puede decirse 
del bazo- El epigastrio es muy sensible á la presión y dolo­
roso espontáneamente; estos dolores se acentúan después de 
las comidas y se irradian hacia la parte posterior del tronco.

Después de las comidas hay náuseas, y algunas veces 
vómitos no sanguinolentos. T.n cantidad de ácido clorhídrico 
libre que contiene el jugo gástrico es la norma!, y no hay
ácido láctico.

Existiendo la sospecha <le una úlcera del estomago, se 
instituyó la dieta láctea absoluta, y siendo indudable la clo- 
Tosis, se procedió al examen de la sangre, que dió los si­
guientes resultados; cantidad de hemoglobina, 20 por 100; 
m\mero de glóbulos rojos. 3.-900.000; ídem de blancos, 8.600;
peso del cuerpo, 52'800 kilos-

El 26 de Enero se empieza á administrar á la paciente el 
l'erro-Tropón (una cucharada de café tres veces al dia^ El 
preparado es perfectamente tolerado, no liay náuseas lu vó­
mitos y las funciones intestinales no se nlteran.

(!de Feói-ei-o.—Los dolores de estómago han desaparecido 
v Bc administra á la enferma una comida de carne, de la que 
toma pequeña cantidad. Se presentan vómitos y dolores, por 
lo que se coiilinúa la aUmcniación líquida y el Ferro Tropón. 
El examen de la sangre da los resultados siguientes; Propor­
ción <le hemoglobina, 28 por 100; número de glóbulos ro­
jos, S.640.000; Idem de los blancos, 5.000; peso del cuerpo,
64'HOO kilos.  ̂ ,

l í  de Febrero.—iél preparado ferruginoso se tolera muj

bien. El apetito se ha restablecido, habiendo desaparecido 
los dolores de estómago y las náuseas. Las mucosas están 
mucho mejor coloreadas y lo mismo la piel.

la de Febrero.—S.a enferma toma y tolera bien la alimen­
tación sólida, por lo que so va restableciendo el régimen ha­
bitual, continuando el Ferro-Tropóii.

28 de Marzo.—!.& enferiuasalecurada,y elpesode su cuer­
po es de ú!)'20b kilos. La hemoglobina está en la proporción 
de 44 por 100. El número de glóbulos rojos es de 4.487.000. 
el de glóbulos blancos de li.OÜU. La piel y las mucosas están 
normalmente coloreadas. La enfermase encuentra muy bien 
y  han desaparecido los ruidos anormales del corazón.

Seuundo caso.—Enferma de ló  años, ingresada el 11 de 
Noviembre de 1000. De niña padeció la viruela y la escarla­
tina. Unce pocos días se puso enferma con hinchazón de los 
pies, orinas sanguíneas y tumefacción de la cara, por lo que 
solicitó su entrada en el hospital. El padre de la paciente os 
cardióiiata, y la madre murió de liebre puerperal. Tiene sus 
liermanos todos sanos

Estado actual: Las mucosas y la piel están muy pálidas 
y secas! existe edema do los párpados muy marcado; el ede­
ma puede también apreciarse en todo el cuerpo, y muy par­
ticularmente en las extremidades inferiores. También existe 
alguna serosidad libre en la cavidad abdominal y un ligero 
hidrotórnx bilateral. Se oye un intenso ruido sistólico hacia 
lii punta del corazón; las dimensiones de éste son normales.
La orina es fuertemente sanguinolenta y de uii peso especi­
fico do 1.027, su cantidad es escasa, contiene gran proporción 
do allíúmina y sangre, así como también muchos elementos 
formes, entre los cuales predominan los epiteliales renales, 
los glóbulos rojos, los cilindros epiteliales y, en menor can­
tidad, lo.s hialinos y los granulosos, así como también algu­
nos cilindros formados por glóbulos rojos.

Terapéutica: Baños de estufa y diuretina ; 200,0) al 
día. -í beneficio de esle tratamiento, los edemas cedieron 
poco á poco, desapareciendo al cabo de algunas semanas; la 
diuresis fné anmontnndo hasta alcanzar su imiximum, al 
mismo tiempo qno las orinas perdieron ol carácter sanguino­
lento y disminuyó mucho la proporción de albúmina. La 
anorexia que acusaba la enferma desde e! principio, persiste 
con los mismos caracteres. La dieta láctea, que estaba pros­
cripta, íué suprimida, y como la carne no era aceptada á con- 
seciieiieia de la falta do apetito, la enferma fuó decayendo 
visiblemente en su nutrición.

En 24 de Enero el examen de la sangre dió ol siguiente 
resultado; hemoglobina 34 por 100; glóbulos rojos 2.500.000; 
glóbulos blancos O.óOO. Los glóbulos rojos son diferentes en 
tamaño y no están dispuestos bajo la forma de pilas >le mo­
neda.

.\. pesar de la regular proporción de albuimnn contenida 
en las orinas, prescribimos el l’erro-Tropón, una cucharada 
de café solamente por la noche. El medicamento fué desde 
un principio del agrado de la enferma. El.peso de ésta al em­
pezar á usarlo era de 34'300 kilos.

En vista de que este medicamento resnltaba agradable y
se toleraba bien, altercer día se empezaron á administrar 
tres ciichamditaa y el 80 de Enero la proporción do liemo-
rioliina era de 40 por 100 y ol peso del cue.'po de 86 kilos. 
En cuanto al número de glóbulos rojos, se habla elevado 
á 2 800.000 y el de blancos á 11.200.

i  ,/p Íh ó iw o .-E l color déla enferma es mucho mejor, 
Irán aumentado las fuerzas y el apetito. La diuresis es ñor- 
mal la sangre ha desaparecido de las orinas, en las que exis­
te aún albúmina y algunos cilindros epiteliales.

19 de Marzo.—í-s. enferma pesa 37 750 kilos. La hemoglo­
bina está en la proporción de 62 por 100; glóbulos rojos
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:t.586.600; glóbulos blancos S.SoO. El examen de In orina da 
il conocer loa fenómenos propins de una nefritis crónica mo­
derada. La eiBfuniia so encuentra casi libro de molestias, y la 
piul }' las mucosas ofrecen uu color muy sano. Durante todo 
e.“tu tiempo (2-J Eiiero-IO Marzo) la enferma tomó sin inte­
rrupción el Ferro-Tropón, que f\ié bien tolerado y bio fuéobe- 
tóciilo ¡iBia que hiciera una depoaiciÓBi diaria.

Esta historia demuestra que el medicamento no tiene 
ninguna iofluoncia nociva sobro la nefritis.

Tejo i;k caso.---L. P ,de liiez yseisafios; clovútica, iiigi-osa 
el i") de Marzo. Hace dos meses y medio que la onl'ormn no 
tioiBe apetito y padece vértigos que se manifiestan niAs pol­
la t-irde, epistaxis, repugnancia hacia la caB ue y los alimentos 
grasos. Menslriía desde los doce años con bastante rcgulari- 
dail y con abundancia, durando el finjo de cinco á seis días.

.-V los 9 años sarampión 3- ó ios 12 parotiditis epidémic.a. 
Nada hcB-eililnrio. Color pAlido, casi verdoso, de la piel; las 
mucosas e s t i 'u B  completamente decolnradiLS. Proporción de 
hemoglobina cerca del 70 por 100. tilóbulos rojos ;i.287.50i'. 
ÍTlóbulos blancos 5.800. Peso del cuerpo -18‘20(1 kilos.

Bie trata, pues, 0:1 este'caso de una anemia iiBleiBsa, eu3'a 
causa no es bien conocida. AilmiuistraiiBOS el Ferro TropiSiB 
en la forma acostumbrada 'una cucharada do café tres vei-es 
al día, di.suelto en leche caliente).

Hasta el 11 de Marzo, á consecuencia de haberse presen, 
tailo violenta-s epistaxis, no se obtuvo otro resultado <1110 al- 
gán aumento del apetito.

28 de dfurro.— Las epistaxis lisiii cesado, lo mismo que la 
c ef.alalgia y los vértigos. Hemoglobina 68 por 100 Glóbulos 
rojos 8.850.000, Glóbulo.s blancos 7.800. Peso del cuerpo 
49’600 kilos. El apetito es bueno y las evaeuacii'mes noi-- 
Bnalea ’

18 de Ahril.—La mejoría lia hecho j-ápidos príBgreso.s, ha • 
desapsBrecido la palidez, el apetito es hneno, el |ies(i so ha 
i-lcvailo il 50’800 kilos y el tuímerci ilo glóbiiln.-í rojos á 
1.100.000.

8 ¡le Mni/o.—TA apetito lia mejorado aun más, la eufenna 
loma leche y continúa tomando el Ferro-Tropón. El nií- 
mevo de glóbulos rojos es de 4.500.000 y el peso de 62.400 
kilos. La enferma se siente completamente bien.

Este caso pertenece á aquellos en los que los buenos efec­
tos del medicamento no aparecen al principio de su adnii- 
iilsti-ación, poro que so di-'.oiminan después ile una manera 
franca.

Es indmhible que 011 estos tres casos ei é.xito obtenido se 
debió al empleo de esto agente en primer lugar, porque no 
se había empleado niugiíu otro y adeiniís porque basta el 
pi-incipio del Iratauiienlo las enfermas se eiicoufiaban mal 
V sufrían niolestiii.s ejue desaparecieron cjiterameiite á poco 
de instituirse acpiél.

1,0 mismo que en estos tres casos obró el Ferro-Tropón 
en otros uiucbos en que lo erapieamoe.

Podemos consiilcrar este preparado como uno do los más 
aiii-opiadoB para favorecer la formación de la sangre, tanto 
iniis cuanto quopor su gran proporción dealbtimiua fácilmen­
te al)Sorliible y asiiuilable, intluyo de una manera uoderosa 
sobre la nutrición general. El empleo de este medio puede 
lecomeiidavse, luleuiás, porque gracias á la gran proporción 
íie cacao que contiene posee excelentes olor y sabor, cuali­
dades que lio Ueno ninguno de lo.s detBBás feiTUgiuosos cobio- 
ciilos hasta el «lía v-.que hacen que sen aceptado basta por 
Ins enfermos más delicados.

Variedades.

U S  E N F E R M E D A D E S  V ' N É R E A S  Y  S I F I L Í T I C A S
KN E l ,  E JÉ R C ITO

I)r, .losii M'iNTEJiUEEi; 
A-ÍBtonte dol Ho.spitol Oenaral de Vionn. 

............. -B t t -----------------------------

El Diario Oficial del Miniile-rio de la Guernaha publicado, 
coa fecha 18 de Septiembre, la siguiente importante Real 
oi-den circular:

< Existe la creencia bastante generalizada de que en el 
Ejército la» enfei'medades venéreas y sifilíticas son BBuichc 
más comunes que en la clase civil; pero aunque sen erróneo, 
según conlli-man estadísticas ccuuparada.», no puede Biegarsi- 
que la cifra de 8.243, término medió de loa asistidos anual 
Biiente en ntjeslroa Hospitales UBilitares por ambas enfenur- 
dadea, mercée particular atención, no sólo desde el punto de 
vista de la salud, sino también por el crecido gasto que su- 
poBien tantas estancias de hosjátal.

El curso lento y progresivo de la sífilis, la morfología tas: 
vallada que la caracteriza, al piiuto que á veces ni sedan 
cuenta ¡os enfermos de que lo están, y el carácter eminente- 
iiu-iBte contagioso que en todas las categorías sociales, profe 
siüue», odailes y sexos tiene dicho padecimiento, e.xplicau 
la rápida y extensa propagación que tuvo en siglos anterio 
res; esto mi.smo acaecía con las eiiíerjiiedades venérea.», y, 
por tanto, no ha de sorpremiei- que, por razones sociales y 
BDomle» juntamente, se adoptaran, en relación con la,cultani 
de los tiempos, severas y aun bárliaras medidas pava disini 
unir los estragos.

Es fan virulenta la sífilis, que, abandonada ó mal curada, 
enei'va, debililn, esteriliza, ó bien prepara generaciones qm- 
llevan el sello do la ini.seria fisiológica, no siendo exagei'sdo 
decir que muchos casos de escrófula, raquitismo y otras en­
fermedades de gravedad análoga tienen su primitivo origen 
en la sífilis de los progenitores. Se trata, pues, de un mu! 
gravísimo, que, si es difícil evitarlo en absoluto, dadas hi 
promiscuidad de los sexos y otras causas, pueilo, sin cmbai'- 
go, disminuirse mucho en el Ejército por el régimen de la 
vida militar; pues siendo el cuartel, no sólo escuela de disci­
plina y actos militaros, sino de educación é instrucción, es 
fiicil y se logra corregir y perfeccionar en éi loa hábitos é 
instintos, evidcjuniimlo los escollo.» del mal ejemplo. Pañi 
e.sta labor son factores indispensahles loa JelV.s y Oficiales 
lie los CuBi-pos, y entre éstos el de Sanidad especialmente, 
los uno.», por la influencia moral y la autoridad que ejercen, 
el ultimo, poripie es el más competente para dar consejos 
higiénicos.

Pudiera dccii'se qiie el principal medio de profilaxis de 
las epfermedadc-s de qi-.o »c habla consiste en una perfecta 
organizacii'm de los .servicios do la higiene civil, en que .se 
atienda y regiamente bien todo lo que conduzca á evitiir ¡ii 
propagación de las doíoneias meheiouadus. En nuestro país, 
como 80 ha dicho, la .Administración se ha ocupado del 
asunto fiB distintas épocas, si bien en la» más lejanas la» 
pragmática», ordenanzas y decretos que con ose motivo se 
publicaron, tenían, como fin principal, poner dique á la co- 
rmpción 3' al vicio que como veidadera.» plagas sociales se 
dejaban sentii-, ocasiourtndo víctimas sin cuento, Eso se de­
duce do las disposiciones de Felipe II, de Felipe IV y de 
otros B-eyes qne les precedieron, siendo necesario llegar á la 
época contemporánea para ver establecido, aunque limitado 
sólo á los glandes centros de población, ese servicio de hi­
giene qne, con e.»ta denominación genei'al, tiene por exclu­
sivo objeto la citada profilaxis. Por su reglninentación, sólo 
en delermuniduH lucalidades resulta ineouijileto y ilistinto 
en la forma de practicarlo, y aunque los preceptos sean más

liel
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ó menos acertados, á su sombra son frecuentes los abusos.
Mas dejando aparto lii conveniencia de mía disposición 

i'on fnerza legal, podría opelarse á otros recursos para con­
seguir en el Ejército el tin que se pretemie. Ks evidente que 
iiíucho se conseguiría procurando la mayor ilustración de la 
tropa, y para esto que á la incorporación de los reclutas 
priucipaluiente se les onseüara. á la manera que los precep­
tos de la Ordeuanza, los peligros que las transgresiones hi­
giénicas acarrean; por medio de conferencias ó cartillas sa­
nitarias, el médico puede generalizar la noción de esos peli­
gros. y valiéndose de láminas discreiamente elegidas, podría 
grabar en la memoria y en el espíritu del soldado aquellos 
ejemplares de manifestaciones venéreas y siliiíticas que se 
juzguen más á propósito. La vigilancia ejercida con verda­
dero celo por los Oficiales y  clases encargados de este servi­
do; la frecuente inspección de aquellos parajes á que la tro­
pa asiste con más frecuencia en las horas de paseo; la ges­
tión de las autoridades militares cerca de las civiles para que 
en las inmediaciones de los cuarteles no se toleren lupana­
res, que BOU verdaderos focos de infección; por último, algu­
nas medidas prudentes, aunque coercitivas, que se adoptaran 
en los Cuerpos, como privación de licencia, de desempeñar 
ciertos destinos que son solicitados, como los de ordenanzas, 
asistentes, escribientes; la restricción de las horas de paseo 
y otras semejantes, todas ellas coadyuvarían al éxito desea­
do, sin temor á las ocultaciones de los padecimientos que 
pudieran intentar los enfermos, y que las revistas de policia 
sanitaria últimamente dispiie.stas no conseiitirian.

I.a eficacia de los medios indicados se mide por el celo é 
interés con que se planteen y practiquen, y en esto concepto 
recomiendo á V. E. la necesidad de que adopte, teniendo en 
cuenta lo expuesto, las disposiciones que estime más opor. 
tunas, á fin de que por sus subordinados se preste singular 
atención á este particular, lo que', como siempre que se 
ha hecho, disminuirá considerablemente el número de en­
fermos,>

MÁRTIR DE I-A CIENCIA

Miss Clara Maas, de Nueva-Jersey, acaba do morir, de 
liebre amarilla experimental, al séptimo día de eufermediul.

Había sido picada por iiii mosquito el 24 ele Agosto últi­
mo. De seis personas que fueron reconocidas como picadas 
por los mosquitos, durante las investigacioneede la Comisión 
lie estudios sobre la fiebre amarilla, tres bou muerto, y las 
las otras tres tuviermi un ligero ataque de esta fiebre. Jliss 
Maas era enfermera en Las Ánimas y deseaba sor inmuni­
zada contra la fiebre amarilla.

I’ EI.mUOSO CLIENTE

Refiere el lMly-F..cpm8, de Londres, que ini médico es- 
peciiilLsta de enfermedades del nido estaba tratando hace 
¡JOCO ai Sultán por una afección do aquel órgano. Tocó acci- 
rlentalraente el otólogo la membrana del tímpano de S. M., 
causándole intenso dolor. Creyó S, M. que se atentaba con­
tra su vida, y, sacando un revólver, disparó contra su médi­
co, dejándolo muerto. Un chamberlán que oyó el disparo 
entró en la habitación, y el Biilt.áii disparó también sobre él, 
infiriéndole una heiida.

PARA DESCUBRIR LA BILIS EN LA ORINA

La orina que contiene bilis asciende con más facilidad 
por los tubos capilares y so niiliiere manos A las paredes de 
un cuenta-golas. El I>r. Cluzet aconseja utilizar estas propie­
dades para coripcer cuándo es biiinsa una orina. Emplea el 
cuenta-gotas ordinario, que da 20 gotas de agua por céntima

tro cúbico, y 20 á 25 gotas de orina. Cuando ésta tiene 1 por 
1,000 de bilis, da 25 gotas; si contiene 2 por 1.000, 27 gotas; 
si 5 por 1.000, 2fi gotas, y si 10 por 1.000, 80 gotas. Cuando 
ana orina da 30 gotas, puede afirmarse que contiene bilis. 
Este procedimiento es mucho más sensible que el de los re­
activos químicos, porque con éstos sólo es posible deseubrir 
la bilis en la orina ouaudo existe un la proporción dol 10 por 
1,000.

COMISIÓN FRANCESA EN A-MÉUICA PAE.A EL ESTUDIO 
DE L A  FIEBRE AM ARILLA

La Cámara de Diputados y el Senado han votado ]>or 
unanimidad y sin discusión una suma de 100.000 franco.-j 
para la organización y mantenimiento de una comisión para 
el estudio dol iyphus amari!. Se compondrá de tres ó cuatro 
miembros y partirá el presente mes de Octubre. Se pondrá 
bajo la ilireccióndel Instituto Pasteur.que asegurará, en caso 
necesario, la renovación de sus miembros. Debe dirigirse 
l>referenteiuonte al Brasil.

ENVENENAMIENTO DE LAS AGUAS EN VITRÉ 
l.as aguas de Vitré estaban envenenadas por los tubos de 

plomo empleados para su canalización, y gran número deha. 
hitantes se quejaron de haber sido victimas de graves indi.-< 
posiciones que tenían por causa el envenenamiento de las 
aguas. En cartas publicadas por la prensa local, el doctor 
Leray y M. Février, farmacéutico de Vitré, demostraron lo 
bien fundadas que estaban muchas protestas. Recientemen­
te el Consejo municipal de Vitré ha resuelto que ios abona­
dos al servicio de aguas están obligados á pagar su abono, 
ma.s el precio de loa lubos de hierro barnizados por los cua­
les ha sido preciso sustituir los tubos de plomo, yestoliajo 
amenaza de multa. Loa do Vitré protestan. Pretenden 
que el Municipio tiene la rulpa de los casos de envenena, 
miento señalados. Rehúsan pagar su abono. Han recogiilo 
fondos para intentar un proceso contra el Municipio de Vi. 
tré, fondos suficientes, según parece, para afrontar toda.s las 
juriadicfionea, incluso el Tribunal Supremo,

A. 1’ . M.

Gaceta de la salud pública.

E stad o  sa n ita r io  de M adrid .
Altura barométrica máxima, 714,19; mínima, 098,91; tem­

peratura máxima, 18»2; minima, 2o0; vientos dominantes, 
Sn. y NO.

Durante la semana anterior han predominado las mismas 
clases de enfermedades que durante la semana anlepemilli 
ma, sin que hayan variado ni en su naturaleza, ni en su in­
tensidad. Han continuado los paduciraiontos reumáticos, las 
afcccimiosiiiüamatnrias del aparato respiratorio, generalmen­
te catarrales benignas, las pleurodiniaa y bronon-pnemuo- 
nias, estados catarrales de! intestino, ataques liiliares, rccrn- 
deciíniento de las lesiones crónicas viscerales y cnngesliéu 
del cerebro. El paludismo soba inanifestadn algo y Imn sido 
poco intensas y frecuentes las fiebres eruptivas.

C r ó n i c a .

Obituario —Han fallecido: en Melgar, su pueblo natal, 
el Kr D, Ai.adeto de Pablos, ex-dipulado a Cortes y .-x- 
«enador v vocal del Real Consejo de Sannlad; y en esta corle 
el Ur D Celestino Lázaro Adradas, muy conocnlo y es 
timado de la ríase médica, profesoi disiingiudo que lu- 
L l  Hospital de la Princesa y del Cuerpo de Smndad inililar, 
batallador ineausable en la Academia Med.co Qmrúrgu-a,
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clonfle sostuvo campafian que todos recuerdan con gusto, es­
pecialmente sobre el tralamiento de la difteria en que era 
verdadero maestro; el !>r D. Teodoro Yáñez, catedrático de 
Medicina legal de esta Facultad do Medicina, quien nnierinr- 
mente desempeñó la Cátedra de Fisiología y eii ambas fué 
maestro (jiierido de muchas generaciones de médicos, y el 
Sr. 1). José María l ’aloinino, médico primero del cuerpo de 
la Beneficencia provincial, muy estimado de los couipafleros 
y de la clase en general. A las familias de todos acompaña­
mos en ol pesar en que les ha sumido esta desgracia

También ha fallecido en Zaragoza, el día 11 del corrien­
te, la esposa del Dr. Arpal, ilustrado catedrático do su Fa­
cultad de Jledicina R. I R.

• El c itró fen o -— Con este título acaba de dar á la es­
tampa nuestro compañero en la prensa Dr. Calatravcñn, un 
oprtsculo en que se hace detenido estudio de este nuevo me­
dicamento Recomoiidamos su lectura y adquisición en casa 
de 1), Gustavo Heder, Zorrilla, 23, Madrid, que lo enviará 
gratis á quien se lo pida.

Nombf*amiento<—Para la vacante que en el Hospital 
del Buen .Suceso dejó el fallecimiento del oculista Dr. García 
Calderón, ha sido nombrado el ilustrado y Joven médico 
Dv. D- Manuel Mánjuez, á quien sinceramente felicitamos.

S uB crip ción  M artín ez M olin a . -  Hemos entrega­
do al tesorero encargado do recaudar los finidos para la lápi­
da que ha de descubrirse en honor del Dr. Martínez Molina, 
además de las cantidades que indicamos en el número del 13 
del corriente, las siguientes;

Dr. D. Vicente Peset Cervera (de Valencia), 25 pesetas.
C o n g re so  de n a tu ra lista s  y de m é d ic o s .—

K1 día 2 de Enero próximo se verificar;! en San Peiersburgo 
la apertura del X7 Cmuji-eso de naturalistas y  médicos rusos, 
que se dividirá en las siguientes secciones: Matemáticas y 
Mecánica; Astronomía y Geodesia; Física; Geografía física; 
Química; Geología y Mineralogía; Botánica; Zoología; Anato­
mía y Fisiología; Geografía, con eubseccióii Estadística; .ágio- 
nomia; Medicina científica é Higiene.

Es presidente de este Congreso el profesor X. A, Meii- 
choiilkine.

S e a  e n h o r a b u e n a .— Ha sido ¡igraciadb con la tiran 
Cruz de Isabel la Católica, nue.stro querido amign al Dr, don 
Fram-isco Huertas, médico del Hospital provincial, á quien 
enviamos la más cordial enhorabuena.

La p e la g ra  en  Ita lia .—Kii talla se ha extendido la 
pelagra por varias provincias y  se calcula que padecen dicha 
eiiforraediid más do'oO.OOO per.sonaa. Para evitar su propaga­
ción, so lia prohibido la venta del maíz sin madurar ó ave­
riado y el consumo de la harina procedente de e.ste maíz. Se 
ha hecho obligatoria la declaración de todo nuevo caso de 
pelagra que se presente. JCn las comarcas donde se observe 
nii nuevo caso, la aiuoridail local vigilará cuidadosamente l_a' 
-.lesecacióii, conservación y consvmo del maíz y de sus deri­
vados. Los pelagrosos pobres que carezcan do la asistencia 
necesaria, ingresarán en Asilos especiales ó en Hospitales 
donde puedan curar su enfermedad.

E sc u p id e ra s  en  la s  E s c u e la s .—El Br. D. Xo- 
faerto Arcas, concejal del Ayuntamiento de esta Corle, ha 
pi'csentado una enmienda al presupuesto municipal pidiendo 
se dostiiieu 2 500 pesetas para instalar en las Escuelas y de- 
.lendencias miinicipalea escupideras que contengan un líqui­
do desinfectante, a fin do que, al par que se evite el contagio, 
se habitúen los niños á escupir en dichos recipientes.

Tanihién ha pedido nuestro compañero que el .Inspectoi 
médico de las Escuelas gire una visita mensual á todas ellas 
y certifique del estado de salud do cada niño, separando á los 
que estén enfermos, sobre todo á los que padezcan enferme- 
dailes contagiosas, é igual propuesta ha hecho para el den­
tista municipal, prnposiciones todas que, con muy buen sen­
tido, ha aceptado el Municipio.

Bien merece un nplauso por su incansable labor en pro 
de la higiene, nuestro ilustrado amigo e. &r. .\rcas, y muy 
gustosos se lo enviamos

Otro C o n se je ro .—Por Real decreto fecha 22 del co­
rriente, publicado en la (Jaccia del 23, se ha iiombrudo vocal 
del Real Consejo de .Sanidad, on la vacante ocurrida por fa­
llecimiento de D. Anacleto de Pablos, al Sr. D Rii'ardo Pé­
rez \’aldés, ilustrado médico del Hospital provincial de Ma­
drid, á quien felicitamos por su nombramiento.

S o b re  la tu b e r c u lo s is . — El Berliner Klinieehe

*/»
Woohenschrift publica un interesante articulo del Sr. Baum- 
garten en apoyo de la teoría según la cual la tuberculosis 
bovina no es tran.sraisiblo al hombre. El autor expone una 
serie de experimentos hechos hace unos 20 años por el Doc­
tor Rokitaiihky en el hospital en ,,ue él era profesor. Encar­
gado aquel señor de la sala de cancerosos y partiendo déla 
idea de qno la tiiborculosia y el cáncer eran dos eritermeda- 
dos que se excluían, creyó que podría quizás curar á sus en­
fermos inocnlandoles la tuberculosis Y  dicho y hecho: co­
menzó d inocularles grandes cantidades de bacilos proce­
dentes de vacas tuberculosas, sin lograr tuberculizar uno 
solo.

El Sr. Baumgarten no admite que la tuberculosis bovina 
y la luiiaana sean esencialmente diferentes, pero cree que el 
bacilo se modifica según .el cuerpo que habita y, una vez 
adaptado al organismo de un anima], no es peligroso par.i 
el hombre. A pesar de ello no cree pnidente renunciar á las 
precauciones que se toman con la.lecho y la manteca.

AGUA DE COLON IA
Se pono á domicilio en cualquier estación férrea A g u a  

d e  C o lo n ia  d e  O id ve j enviando á Bilbao 8,50 pesetas 
por 2 litros, ó lli pesetas por -1 litros. Por frascos desdo 3 
reales. Farmacias y perfumerías.

Él mejor tratamiento dispepsias, dispepsias con clo~
ro-aneuHii, hiperclorliidrias, úlcera de! estómago, dilatación 
gástrica y catarros intestinales, es el E lix ir  rtitoiuacal tie 
K aiz de 4 'arlon , que cura enfermos con más de 25 años 
de antigüedad en sus padecimientos y por esta razón es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus positivos 
efectos.— Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y  América.

O PíliarotD n r m iíf lB nr ilja lC lC  Ull|UIUwU nos medicinales, que reintegra 
al organismo lo que pierdo por el natural desgaste por las 
enfermedades ó por los excesos; el único en el que sólo se 
emplean proiluctos naturales y Jerez Pajarete de las acredi­
tadas bodegas del Exemo. Sr. Duque de Almodóvar del Río; 
ul único, en fin, que .por sorda composición bien definida 
recetan los múdico.s. Depositario: G. García, C.apellanes, 1.

SOLUCION BENEDICTO
da glleepo-fosfato de ca l con CREO SOTAI.

Preparación la más racicnal para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, en''erme- 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, pos.iu- 
ción nerviosa, neurastenia, Impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, oscrofuiismo, etc. F ra n co , 9 ,d O  
pcNelHS. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

D jUfraHn Ptillaffn  Siempre son eficaces en la sordo] 
■ nlliuUU uQllugU ra, tisis laríngea y fetidez de alien­

to ¡os procedimientos curativos eoipleados por esta especia­
lista. Oonsulla, San R'mardo, 18 duplicado

Grajeas Lopslupérez “s r “lie™’"'p"Z:
íiiino; m edalla de plata en la E xposición de Lugo 
de Debido á la pureza quím ica y á la especial y 
exacta dosificación de .sus com ponentes, son estas G ra­
jeas un preparado racional y  seguro para la pronta y 
com i'loia  curaeión de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuantos m édicos han tenido ocasión  de ensayarlas las 
prefieren á todos los preparailos sim ilares con ocid os. 
Asf nos lo hacen constar en los m uchos inform es cu e  

.do dichos señores poseem os. De venta en todas las 
farm acias.

r ? P " l  I IVfl A  eficaz para calmar dolores
I > C» U  |VI f\  de reuma como una fricción de B á ls a ­
m o a n tirreu m á tico  de Oi*iwe; cuando el Bálsaino Opo- 
ílcldoch cloríiforiiiizado, vi <to Ricord y de Floraventino dan 
resultado, se consiguen brillantes con el de O rive. Exigid 
lo de color verdoso: 2 poeetas f rasco farmacias.

Im prenta de E . Teodoro, Am paro, 102, y  E onda de Valencia, 8.
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AAo 4 8 .— No«. 2.49G. | Administración, Magdalena, 36. | 27 DE O ctubre de  i901.

c o

EL SIGLO MÉDICO
>• publica 

t o d o i loa domlnpoa.

B O L E T I N  D E  M E D I O I N A . G A Q E T A  M E D I C A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ü R G I C O

II Pabllea una Biblioteca y 
I auiaamente eeoRbeilc Ij 
♦ ♦

jrlM lco de tísdlGína. O lr o j i  y  Farmacia, consagrado á ios Intereses morales, científicos y  proíesicicles ce  iís c:cíis

c/>

t/i

p ____________________________________
FUSDADOBBS;

Saaa. DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA, Y NIETO SBRBANO
------------------------------------  '.V DmEOTOB:

Pracloi d> iulcrlpol6n dt EL SIGLO
HAUBIÜ: 3  peseua trimutre. 

PBOTIIiCIAS: 4  puetas trimestTe;
3  semoatra, 7  ^ 6  el afio. 

.BlTKANiSBO 7 DLTBAMAB: S O  pta».,

O. M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O
«ARQUÉS DE GUADALERZAS 

BBDAOTOBSS:

Prectoi di (Uicrlpclin d« li BIBLIOTECA 
ESPAÑA : 3-6  peaetsc al afio, 

qao paoden pagarse en tres Teces, 
EXTBA9 JBBO 7 ülTRálliR: S O  pUs.

1 ------------------------------------------------ r
D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS M ARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

V
^ 1  0 .C 5 do Yodo jior cucharada

INO LJOURRY
de las de sopa

ANEMIA, UNFATISMO,
F .  G O M A R  ó  H i j o ,  B A R C E L O N A .

Y O P O T A j i r r c o
EL MfidOR MEDIO DE APMINISTRAH EL YODO.

AMENORREA. ENFERMEDADES
— D e p ó s ito  en  to d a s  las

Sustituía el ACEITE de HIGADO l 
de BACALAO. I

DEL PECHO I
Farm aoias. SM

^ Ul ^
PsrtSAii d» [QAona las

' ' P I L D O R A S ' '__  DIb DOOT08 J* _ ,

S E H A U T '
r>a> s>a :k i b  

Ino titubean en purgarse, cuando lo, 
iaecesitaa. No temen e¡ asco ni eJ 
Icausancio, porgue, con tra i > gue su- 
Icede con ios demas purgantes, esta
■ no obra bien sino cuando se tomi 
ícoabü-iDosalimen osybebibastor 
lti/icanfes,euaiel vino, eJ ca/é,el t-
■ Cada cuaJ esc. ge,parapurgarse,lal 
Ibora y  ia comida guemasie convie-| 
inen, según sus ocupaciones.Co’nol 
le í caasancioque ¡apurga ocasional 
\gueda completamente anuladof 
\por el efecto de la buena aJi-j

kmentacion empleada, uno sej 
ifiecide fáciJmeatea volverá^  

^mpesarcuantas vece^
^  sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

|PASTILLA$»eDETHAN|
BecomQniUde, conlrs Io9 M ales de la  I 

I Garganta, E xtin cu nea d e la V os, I 
I Inllam aoiones d e la Baca, E fectos I 
I perntoiosOB del M ercurio, ív ltaclon | 
I ou e  produoe el Tabaco, y «iHici.iIrnsiiU I 
I i  los Snrs PHEDICAD0RE8, ABOGA,. I
I d o s , p r o e e s o r e s  y  c a n t o r e s  I 
I para facilitar la emiciou de la vi». I 
I ixiglr én el rotula a Ifrm i de Adh. t)F.IEál!,J 
'  firmaosufíco on PAfi/S. •*

\IARABE LAR01E £ S  BROMURO DE POTASIO
químicamente puro, ES el calmante mas seguro en las A/eeelonea nervioaaa 
en general, en las JYevraÍ0ias, la E pilepaia, la B ieter ia , el Jnsom nto 
de loa ntiTos d u ra n te  la  dentición ,

JARABE L A R O Z E I^ IÍomuro de Sodio

JARABE LAROZEr-.5  BROMUROde ESTRONCIO
I A feceionea nervioaaa  en general, D iepepaiaa,Epílepaía, A lbiitninuria

IJARABE LAROZEliiyOLIBROMUROt  {Bromuro de Potasto, de Sodio, de Awonio)! gr, de cada bromuro por cucharada.

ELIXIR deANTIPIRINA LAROZE
3 3 ©  c : o x " t e a s £ a s  c A e  IST© ,z*a.xL j £vei caxx i.a .x*S £a ,s  

J>oI»r en general, Jaqueca, Beum atiainoa, iíota, etc.

E>.

I-

Casa J.'P. liH O IE , FamaeentícD, 2, ealle des Lliiiis-SaíDl-PaDl -  PARIS.

VINO ARDUO
CARN E-QUIN A-H IERRO

M E D I C A M E N T O -A L I M E N T O ,  el m ás podero lO REGENERADOR
j> r e »c r < t o  p o r  lo o  Síédiecéo

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las corle^aa más ricas de quina, en virtud do su f  0^ ™  wn d  
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clonisit, Anemia profunda, 
m enstruaciones d o lo rosa s , Calenturas d e /a s  C olonias,

S 02 . » u e  a tcb etten . Parle, y  en todas farmajlas^elj^UAnJerO;______

La Am enorreii, la D ism enorrea  y la N letrorragia ceden rápidamente si se usan las Cáp­
sulas de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de la menstruación no 
-ofrece peligro algun'> aun en caso de preñes. p.vbís, p arn ia«i»o .atgn in , i«s, me siiatHonoré, te4»i fimacusAyuntamiento de Madrid



E sta feta  de  p a r t id o s
Próxim a á anunciársela vacante de Bañobares (Sa­

lamanca), se advierte á los compañeros, que ei que la des­
empeña en la actualidad no piensa salir de la localidad, 
pues cuenta con la mayoría del vecindario. £ l motivo de 
annnciarla es el haber levantado la iguala á fanega do 
trigo á tos labradores, pues hasta aquí venian pagando 
la ínfima cantidad de seis pesetas como el último jorna­
lero. A la clase jornalera que constituye la mayoría del 
vecindario, no la ha levantado la iguala, por lo  cual le 
han firmado ya  el nuevo contrato ItJO jornaleros. Lleva 
ejerciendo en Ja localidad diez años y  está casado con 
una hija de la misma. £1 qne lo desee puede comprobar 
estos extremos pidiendo informes á los compañeros de 
los lim ítrofes pueblos de Olmedo, Fuentelianie y  £o- 
S“30-

—Se advierte á los compañeros que piensen solicitav 
la vacante de Qoismondo (Toledo), que el que en la ac 
tualidad la desempeña la solicitai á, y  se la vuelvan á dar 
ó no, piensa continuar en dicha localidad por adeudarle 
varias mensualidades y  contar con las simpatías del ve­
cindario y  sobre todo de los mayores contribuyentes.

E d esta sasoión aparecen toda» las vacantes de que oficial u 
oñcío^ftmeute tonom os noticia, y  n o  hay periódico qne de ellas dé 
cnenta antes qne nosotros. Los com profesores y  los alcaldes tienen 
ahiorta esta sección y  U  de Estafeta  de partidos  pare onantan 
notÍQias sean gustosos en enviam os.

La de médico titu lar— por terminar el contrato 
el 23 de Noviembre— para la asistencia de una á 4Uf ami- 
llaa pobres de esta villa de San Millán de la Cogolla 
(Logroño) y  su aldea de Lugar del R ío , dotada con el 
sueldo anual de 673 pesetas, pagadas por trimestres ven­
cidos del presupuesto municipal. £ l  agraciado podrá 
contratar además con los vecinos pudientes de la  mis­
ma. Asimismo el Condado de Paruengos, con sus aldeas 
de Ullora y  Villanueva que form an parte de este partido 
médico, pagarán al facultativo 50 fanegas de trigo anua­
les en el mes de Septiembre por la asistencia á dichas 
aldeas. También se encargará el que fuese agraciado, 
de la asistencia de los Padres Agustinos del convento de 
esta v illa  por cuya visita le gratifican con 300 pesetas 
anuales. La distancia q<:e media de esta villa á la aldea 
de Lugar del Rio en »sie término es de dos kilóoietrus 
por buen camino de herradura, y  la de las aldeas del 
Condado, de unos cuatro kilómetros de dicho camino. 
Los aspirantes acre litarán llevar de práctica profesio 
nal tres años y  pre.>entarán sus solicitudes al pi esideate 
del Aynntamietitü de esta villa dentro del término de 30 
días, á contar desde el en que se publique en el Boletiii 
Oficial este anuncio, acompañadas de sus hojas de mérí- 
toay servicios.— £1 alcalde, ‘F roüán Beinasee.

—La de módico titular de este Valle de Quartango (Ala- 
va\ dotada con t)u5 pesetas, y  i . 755 en concepto de igu a ­
las, reuniendo una dotación anual do 2 750 pesetas y  
casa habitación gratis. Solicitudes en término de !iU días 
al alcalde que suscribe —El alcalde, Pedro Mendiguren.

—La de médico titular—por renuncia—de Aldeanue 
va de Figueroa (Salamanca) Hab. 023 Dotacióu 500 
pesetas por la asistencia á 85 fam ilias pobres. Será agra­
ciado el facultativo que justifique más años de práctica 
y  mejores netas académicas en su expediente, pudiendo 
el mismo contratar las igualas, pagaderas á trigo, con 
los vecinos acomodados de la villa y  .-̂ us agregados de 
Lagunas Rubias Solicitudes hasta el L1 de Noviembre 
al alcalde D. Antonio Calvo.

—La de médico titular—por falta de aspirantes en 
la anterior convocataria—de Jórica (Castellón), partido 
de Viver. Hab, 2 030. Dotación 50 pesetas por la asisten­
cia á 10 fam ilias pobres, sin perjuicio de las igualas que 
estipule con el resto del vecindario Solicitudes hasta ei 
7 de Noviembre al alcalde D. Gabriel Cortés.

— La de médico-cirujano de Alpera (Albacete), partido 
de Almansa. Hab. 2.941. Dotación 998 pesetas por la 
asistencia á 250 fa,milias pobres, quedando en libertad 
de ajustarse con el resto del vecindario pudiente. Solici­
tudes hasta el 7 de Noviembre al alcalde D. Tomás Me- 
gias.

—L a de médico titular—por defunción—de La Erci- 
na (León), partido de La eeilla Hab. 1 342. Dotación 
160 pesetas por la asistencia á 80 fam ilias pobres, que­

dando en libertad de estipular igualas con los demás 
y^eoinos. Solicitudes hasta el 11 de Noviembre al alcalde 
D. Djpgo Rodríguez
j  ™édieo cirujano de Arganza (León), partido
de Viüafranca del Bierzo Hab. 2.120. Dotación 500 pese­
tas por la asistencia á 60 fam ilias pobres, pudiendo con­
certar igualas conel resto del vecindario, hasta los 632 de 
que consta este Municipio, teniendo á la vez otros Ayun­
tamientos limítrofes que carecen de plaza de médico por 
su poco veciudario v  también pudiera convenirse con 
los inismos, y  además, se le gratificará por las operacio­
nes de quintas. Los aspirantes, que habrán de contar 

práctica, dirigirán sus solicitudes hasta el 
14 de Noviembres al alcalde D. Santiago Saavedra 
, T  r f * / ®  médico titular—por destitución—de Génave 
Jaén), datada con el sueldo anual de 999 pesetas por 

la asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo el agracia­
do celebrar contratos con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 17 de Noviembre al alcalde D. Esteban 
Martínez.

—La de médico titular de Muiñoa (Orense), dotada 
1-^50 pesetas por la aaisténcia de 

300 lam illas pobres, pudiendo el agraciado celebrar con­
tratos particulares con los vecinos pudientes Solicitu­
des hasta el 17 de Noviembre al alcalde D. Celestino 
Ferreiro.
.c, médico titular de Santa María de las Hoyas
(Soria), dotada con el sueldo anual de 125 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos de los fondos del municipio 
p w  la asistencia á las fam ilias pobres y  transeúntes; y 
3Ü0 fanegas de trigo de buena clase pagadas en la ópocá 
de la recolección por los bienes pudientes de esta villa 
su agregado Muñecas y  pueblo de Santervás del Burgo 
distantes de la matriz dos kilómetros el primero y  cua­
tro el segundo, ambos con buen camino. Solicitudes 
hasta el 1& de Noviembre al alcalde D. Pedro de Miguel
n  “ i®, 'i? P O ffenu n cia -deN arrosdelCastillo (Avila), dotada con el sueldo anual de 1 000 pe- 
setas, pagadas por trimestres vencidos por la asistencia 
de 2o_iainilia_s pobres, y  además otras 500 pesetas por la 
práctica de cirugía menor, podiendo además contratar 
el facultativo con 140 fam ilias pudientes, poco más ó 
menos. Sohcitudes hasta el 19 de Noviembre al alcalde 
D. V íctor Sánchez.

-U n a  plaza de médico titular de Toro (Zamora), do­
tada con el sueldo anual de 1.100 pesetas, pagadas dé los

vencidos por la asistencia 
de JDO fam ilias pobres, pudiendo el agraciado celebrar 
contratos con loa vecinos pudientes, La duración del 
contrato será de cuatr-i años. Solicitudes hasta el 19 de 
Noviembre al alcaide D. Manuel de Cácevea

—Una de las dos plazas do módico 6 ¡tu la r-p or  dimi- 
siÓD-de Alcalá del Júcar (Albacete), partido de Casas- 
Ibánez. Hab. 2.978. Dotación de 9 -9 pesetas por la a.sis- 
toucia al numero de fam ilias que le oorrer,pondan. que­
dando en libertad de form alizar contratos de igualatorio 
non al resto del vecindario. Solicitudes basta el 4 de N o­
viembre al alcalde D. Pedro Garda.

CHOCOLATES \ CAFES
La casa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y  fabrica 9 .0 0 0  k i l o s  de chocolate 
al día.

5 0  m e d a l l a s  y altas recompensas indus­triales.

D E PÓ SITO  G E N E R A L

Calle M ayor, 1 8 , y  sucursal, M ontera, 8
HM1>

Ayuntamiento de Madrid



froductos de la fábrica «Heydetn-

/líi r  A l'n ^ r  1 1 i r  l í u n  E1 romeíio mis eflroz oontra la TUEEHCUL0S18, 
Im . O N iH  " - " I r  l i M i '  BRONQUITIS, NEUMONIA, ESCfit FULISMO, ew.

DoBtinado al tibo  goirúrgioo y  al tratam iento de ’ aa enferme- \ r iU lF Í Í l i^ I l )  ontáneas y  venéreas. Snetitoye eon ventaja al ¡odo-
’ N l i i iu  form o, sin tener sn o lor  desagradable.

Albúm ina pura de los huevos-fcesuoe. El m e*
m ! T ‘ V l l “ I l  t \ ! l l ' \  j o r  d i g e s t i v o ,  fortificante y  reconstituyen- 

1 1 1 I U 111. H "  IJ. 1 jg  Estimula la lactancia y  activa  e l apetito.

1, ,■ I- I Se em plea c o a  efecto seguro en la  TUBERCULOSIS, T IS IS , CATA-l U U I  L  R R O S BBONQXnALES. etc.

| l . Anestésico. q,ne hace in d o len te s  lae Inyeooionos hipodérmioas y  
l l l  I suboonjuntivales.

neo externo en las enfer-

M U'lll Para e l tratam iento de las hondas, según Credé, tlenorragia , úlceras 
11 I t l)  |j venéreas, enfermedades de los o jos (koratitis).

Plata Oredé para uso interno.

[üLUKiiiiLii

MADRID, á los señores médicos que tas soUeiten.

M  ARSENIGALES HKGSÍ̂ DE

LEVICO
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmaroh, B illroth , K aposi, E u lenturg , 
E okitanski, Liebreich, G-erhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
a o e m lB , los tra a to rn o a  de  la  m e iia lrn a - 
ciO D , el llu fa lin m u , p a lu d iw in o , etc.

En la etiqueta dei frasco van indicadas 
ias proporciones y  dosis á que ee emplea co­
múnmente.

E l representante general en España, Gae* 
lavo H ed er , Lope de Vega, 5C y  62, M a ­
drid , remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de les afcuas de L áv i­
c o  á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

R , E 0 A . L , A I > 0 ,  3 ,  V A L - L A U O L I D  
M edaÜa d e  o r o  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B a rce lo n a

En esta casa (que provee al Ejercito y á la Armada, á las Facultades de Mé- 
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productosban merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las cllnicae oñciales de VaUadolid, del Hospital 
Militar, etc., etc,) haUarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratadcs 
fsnicado salicllicc.iodofórmico, almohadillas de celulosa, es*^opa purificada, hila 
tfliida inglesa, hila tejida boratada; yutes ouriñcado, saUeílico, fenicado; catgut, 
délos números 1 ,3  y 3,catgut al ácido crómico, cautohnc en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al S por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica timolUada, etc., en pieras de 1 metro de aneho por 5 de largo y  en rollos 
de lo’  centímetros de ancho por 6 metros de largo; el maekintosch, la seda pro­
tectora la fenicada para igadnras, tuhoe de desagüe, pulveriíadores de aire y 
vapor cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos este s 
prn.'uctoB pida el catálogo qne se remite gratis, , . .

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
B  B 0 2 S T A . I j 3D

Utilísimas en todas las enfermedades de la b o ca  y g a rga n ta
Recomiéndanse estes p a stilla s  con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan ae 
anginas, tos, ronquera, á los diftéricos, á los nerviosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición — Precio de la caja, 2  p e se ta s .

Tsnímoi prepiniéM p a it l l l t l  de COOAiNA y  MENTDL, y Urablen de COCAINA, COOE M  y  MENTOL 
Depoirito central: G o r g u e r a . 17, farmnolH B O IIA L D , laadrtd. ^

Baños y aguas  su lfu rosas  a r t i f i c í a l e - .♦

♦

♦

♦

(co n  p k iv il k g io )

C on tra lo s  c a ta r r o s , e l re u m a , h e r p e s , e s c r o fu lis m o , i 
lin fa tism o , to s  fe r in a , e tc ., e tc .

01<5z;aga, 1 clupUcatlo,
La numerosa clientela que esta casa ha llegado á reunir, 

gan mucho para con la clase médica y  con el público en general- i  
dos los sacrificios que se impone le parecen pocos, á nu de que ñaua 
pueda echarse de meaos en eace Esiablecimieuto, montado á la altu­
ra de los mejores y  con calefacción por vapor de agua, para la tem 
perada que empieza, en todos sus departamentos. v- . .i

Se hulla, pues, en condiciones muy aceptables para el objeto ue 
su fundación, cual es el de que eu él se continúe el tratamiento que 
el térm ino del verano obliga á suspender en los Establecimientos 
naturales.

BAÑOS Y  DUCHAS DE AGUA DULCE 
D irector químico, Dr. D. J. R- G ó m e* R am o,

PBOFE8ÜR DB L i  FACULTAU DB í iB U iC I A .

Director módico, con guardia permanente,
U>r. r>. Antonio Ossorio.

o o o o o o o o o o o o

MáRGáñlTá
B i T  X i O E O U B S

antibi'.iasa,antiherpética,antie8CrofUloia 
antijh.rasitaria, antisifilUica y enal-o  

gradoreconsMvyente.
Según L A  P E R L A  D E  SAM  

G A F L O S .D r .D . Rafael Martines Me­
na, c >n este agua se obtiene

£a Salud á dommíio
Kr el último año se han vendido

M.iS de 2.000.000 de
L't clínica es la gran, piedra de toque 

en 'as aguas minerales y éste cuente 
5 0  A Ñ OS DE U SO  G E N E R A L  Y  
CON G A A N D E S  R E SU L T A D O S, 
pera las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

DspÓBlto cen tra l Jard in es, 15, 
baji- derech a , y  ae vende también en 
todas las ara>a''iaBydrogaeria8. Sagran 
caudal de agué permite ai g ra n  Eat<- 
ble< Ssúlento da B -iños estar .bi»r,o 
dc.-l 16de Jntioa l iSdeSeptiemb e. Hav 
f  nda trae m 'sas, oomodivades y  bate 
tU'B»

OOOOOOOOOOOO

• • • • • • • •
JILIS í C iP til

para la «tistñania del

V DE LAS

OPfc’R jfM E S  mOLDCiCÍS
P R E C I O  E N  T O D A  E S P A Ñ A :  1 0  P T A 8 -Ayuntamiento de Madrid



I _ A  S A N R i

"ROB'BOYVEAü LAFFECTEÜR
Depurativo Vi.iStiTAL  I b L  .tiDátIO a l  Yoduro db Potasio 

prescrito por lo s  M édicos en ios c a s o s  de \ T R A T A M IE N T O  C om ptenisn lario d e l A S iíA  
• E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  l  Soberano en

, T l o l o i  d e  l a  S a n g r e ,  H e r p e s ,  A m e .  | 6oü,Rlsmatll01W,ioglliadepiclii>,EscrÍflÜa,TabtKglM'i. j 
XOa, R o e  B lc lte lle n . P a rís  yen roda? Farmaciae del extranjero.

SOLUCION PAUTAUBERGE
> j ...  * '  ^‘■ O'^'^'OflO-FOtFiTO de CAL CHFOSOtAOO 1
■ Q f bléft • t ta  toloaJon oerm lie aaIa Ih laM s ^ h^sI

iM T U B E R O U L O S IS ,US T U B E R C U L O S IS , I
> A P E C e iO N E 8  B n O N Q U IO ’ P U L R IO N A n M  

E S C R O F U L A S ,^  R A Q U IT IS M O
América. I

,(Cr.««iVdrXiíV..-
pOOeB2f®j,|i 1

I »®*^bioa tolsrsdo.

SUPOSITORIOS CHAUMEL

CAPSULAS RAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l ANTIBLENORRAGICO
p>

ií"4i*
m á s  e ñ c a z

en tod os  los periodos de la enferm edad.

Aüsenoid. de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las rías digestivas. 

Dósis ; 3 á 12 Cápsulas al día.

Exíjanse la F ' i r m a .  de (
1 al Sello de la '‘UNION dea Fasrioants”.

IFUMOUZE-ALBESPEYSES, 7 3 , Faub> S '-D e n ls . P a r ís .  |

£ÍÍFERfí!£DADES CRÓNICAS 
N in g ú n  Rem edio es tan eficaz co m o  el

PAPEL DE ALBESPEYBES
EL u n c o  EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

jara mantener los VEJIGATORIOS en el brazo.
D o M e  a c c i ó n  r e v u l s i v a  y  a n t i m i c r o b l a n a

á consecuencia de la absorción de la cantaridina en cantidad 
extremadamente reducida.—Cautas de 25 hojas; 4 n»*: i débil, i,2y3.

I F U M O U Z I * A B E A P C V R E 8 |  7 e , F > u l> (  B < 'D e n is , P A B I S .  I

lOTOBlUQIlO OEl EdTllO  T lE  L1 ÍU 1 E H 1
Lt mopr sgus de Dees.

SAINT llEAN I AUccionij, dcl'etláisgo.
Bllle, CAlcnloe bep4tieoi»leUdelAGeeUeJgit,

Aperitiva, cdqt dteesliva.Anee...............
PREGIEU8E
f | t f i | 0 é B  Afeccionei del hígado» de loe rlflonei 
U B O II IE C  Fiedra, Diaoetee» CóMcoi,
Lu iKtDiiiuii H guato ogiiiibli ¡ qu boialli por dio.

p  ̂ N C R E A T / | V 4

D EFR ESN E
ÁócptBda por ii Amtdk f  io% Hktou&tu de PmpU

DIGESTHfOÜ!
más poderoso

Y
más completo

1 gr> t r a o s fo r m a  a im u k á n e a m B o te  
35 g. AlbucmDa,tCg.Cuerpoe grasos, f5 g. Almidón.

m V O ,  PILDORAS, ELIXIR
Ea tedaa laa bn isaa  Farmaclee de España.

i i »
ÜEIül ̂ S S S l R O S B

La SOGIETE MUTUELLE
DB

PUBLiCITÉ
81, rué Oaumartin, Paría

de que es director

ME. A. LOEETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranj-- 

ros para nuestro periódico.

í l
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t t c m ia  * ^ 
C l o r o s i s

Tratamiento hlpodérmico
POK HEDIO DEL

HIERRO INYECTABLE ROUSSEL |
Tres prtp .racionas ferrujinosas ¡

sin dolor en el acto í t  'a ln]eccion; ¡
S a l íc i la t o  de H i e r r o  n a c ie n t e  ¡ 

t centigramo porcenllmeiro cúbico- ■ 
C l o r u r o  d a b le  de h i e r r o y  q a iu io a .  ‘

1 cftidáramo porcenifnieíro cPliico- ' 
a iic o r o -F o s ía t o d e  S o s a y M i e r r o .

rtos cenllgrimus í «  Hierro y cinco aen- 
*  l/íramoí Oe Sliceio-fosfato do ocia-

] ññeaieamentos urgentes que
• todo Médico debe siempre tener 
en casa en permanencia :

Ergotina  M ousnier

J. M O U S N I E R ,  SCEAUXi

Ergotinina  Jlíousniei-
Quiníoa inyectable Rouasel

M ixtura antinevrálgica
a¡ acónito de M ousnier

Solución vital dynamógena
Viadevogei

[Nevrostém co, Cardioiténico).

1 Totíos ostoi preparndoa se ronden en frae- 
( os'loa de cinco canlrlmelrot cúbicos.

sn PAP.is, 6.1. Jacoí j  1, r. des TcaniBliES

I F R R O  Q U E V E N N E
Uoioo ftproDEdO po*
]a a c a d e m ia  
MEDÍ CIÑA del"AAI*

d  para cnrar

_____  EL VEJIGANTE MÁS EFICAZ
ú n ico  e m p le a d o  en los H o sp ita le s  m ilita rea

VF.IIRATORIOdeALBESPEYRES
® É a r a  evitar ias imitacíoDes, se de&e presciihír :

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES J J L jjo jy i^ \  
y Z i j i r  Ja FIRMA ps ALBESPEIRES
0fl cada Gu&dra,do de 5 centimetros.

FUMOUTE-ALBESPBYRES. 78. Faubi S'-Denl», PABIS^

3 3 1  j r r x e j  o x *  C a . l r x i a . i x ' t e

JARABE BERTHE I

insomnio y  todoa loa Padeo/m/e/iíoí indetermmaM.
F A & T A  B E R T B f i

(conplaoDnto dtl tnianiiíWo;»
E X i J AN 3E  el SELLO del ESTACO FSAMCÉS J U P/RWA

c . .M » » « e . A L B E R P E V R E S ,  78 . F a u b .  S t -D e n l» .  P a rla .

H > e r L t i c i o n

Jarabe sin  narcótico.

OPRESIONES
B r o n q u it is .  C a ta r ro s  

Jaquecas, etc.

E = » e i p e l  y  C l g r a r r i l l o s

b a r r a l .
El PAPEL y los CIG ARRILLO S BA R R AL tm i| «n  
c a s i  in s ta n tá n e a m e n te  bs accesos He Asma 

y todas las Sufocaciones on general.
r U M O Ü « -A I .B 1 8 P lY R E 8 r 7 8 , Faub» S>-DenÍB, PARIS.

r,p« G o U a s  l o n c e n t r a a o s  lie

HIERRO 5RAVAIÍÍ ¿
Soa 9l romeí/o mi$ é. mí cjairt >

3.ANEMIA, IMCOLORES
W uftrl”  íroí“ .D«p4slto :130, r. Litfc Attc. PASIE

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

OBESIDAD,MIXÍOíVi.HBflPBTISIlO.PiPeRÁ,etc.

Tabletas dk Oatillon
á Ob'  25 de cuerpo

T I R O I D E S
TiluUdo, Etterlllud». bien lDler»do, muy eficii

l O D O - T I R O I D I N E
FfÍBcipio iodPdOi nisDios usos,

I FL.Sír.—PARI3,3.Boul<8t-MartloJ|p

ANUINCIOS
E S C T I S ^ l í T J ' E I ^ O S

L a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  

DE P U B L IC IT E  C6ii ru é  
C a u m a r t ín ,  P a r í s > y de 

que es d i r e c t o r  IVIri A. 

L o r e t t e ,  es la e n c a r g a ­
da E X C L U S I V A M E N T E  

de r e c i b i r  los  a n u n c io s  
e x t r a n je r o s  p a r a  nues>^ 

t r o  p e r ió d ic o .

Ayuntamiento de Madrid



BUSOT (ALICAWTE)
de invierno, única en España por su d ir ía  incompara- 

toda humedad é ¡uai-ceaible al paludismo por su r llura 
M P'"<5ximamente), por sus extensas perspectivas sobre el
Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmoa- 
sos p in je s ,  entre los que se destaca el magnifico H o td  Miramar 

, (para dUÜ personas), compitiendo en comodidades, confort y  detalles 
con los mejores del extranj'oro.
I ® clim a en verano suele ser una comodidad ó • un lujo,

el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 
gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambien­
te puro y  seco, es una necesidad de im portancia suprema para tuda 
uaturaJeza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y  la vida Esta ne­
cesidad imperiosamente sentida y  hasta hoy no satisfecha la llena 
de un modo cumplidísimo

( w í 3 L X - . i G A . a ^ r r E : )
Instalación hidroterépics completísima.— Capilla.— Casino,—D i- 

ía*^flüca kilómetros de paseo dentro de

Tem porada de invierno; de l . “ de ^(lviemi)re á 3 0  de M\.
_ Pedidos, ^ b ita o iou es  coches, y  más antecedontés, B u so t. Ad- 

onnistrador H otel Miramar, por correo ó telégrafo.

P A S T I L L A . S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

Las propiedades terapéutiea» de estot 
dos m edicam entos, las beee efieaees en 
todas las afeeelones de la  garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  *  B A R C E L O N A  
PFERTA DEL ROI., S s ts u .’re SS

y ffllo fro ÍM fa to a  á  lilpofesfitos. 
6*l»dr*li4c U  ?6og]t6<j de ?triEL&ei« ea M A D R I D  

ADICEssa J  r t c o o ie n c a s a  JOP «I ll ís U e  O o l.fio  dedica da E A B C B I O X A
_ BS I.A MBJOB Y MAB A&E.*n«»ai.E

!l4. Ua"5uñC ma^an. l̂  ̂ í» I- J ul.d.

i  V IN O  DE O S TR A S  con quina, coca y nuez dekola S
«  S a s t r e  y  I V í E a r c r t x é s

PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN DE PA^S DE ^
y Marqués h? tenido un éxito 

^  respondido en sus efectos á las indicaciones que se
desprenden de su composición. Es tónico-reconstituyente muy aperiti- 

^ i  resultados en la nenrasteaia, decainiientü orgáBico, inapL 
tenciB, dedontricién, escroluIi~mo, tuberculosis, anemia, y, en generé
seeu ro f °Fn abatimiento orgánico, son inmediatos y
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y  ayu  ̂
darle á recuperar las fuerzas perdidas  ̂ ^

Pastillas del D R . S A S T R E  Y  M A R Q U É S  contra toda otase de tos
con^el T o l ó ^ L n A r f pastillas no es ningún secreto; son balsLicas 
con el ToJú, espectorantea, con el Kermes Cinzel, y calmantes con la 
Codelna; pero unidos estos pectorales á otros d e m ú L n l^ e n  prS or 
Clones tales, que calman ó curan completamente la T O S , facilitan la

i l u d i r ^  y  - - i - -
n o « ° r o i r l f  28; Zaragoza, E ioz Horma-
di r , " ' ’  - A s e n t o  para la  venta, .laan F ont, oaile Saran-
?  é,ra!nt aSeuto para la venta, Porez Mirabel,
Legaspi, i l .  Dep6«it09. U m ín  Farmacéutica, B otica Ingleza y  Vinda Zobel
y  Prmo'palee farm acias de España y  América. ’

y MARQU S. Hospital, 109, BARCELONA Á

dégrafo.

B O R I S O I
A ntiséptico antipútrido 

y  desinfectante.— tíupetior
al ácido bórico y al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 

^caliente, y más eficaz como 
■preservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de G-. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid. 

O a j a .  8 . S 5  p e s e t a s

TRATADO PRÁCTICO

D E  LOS

D res. Bernheim y Laurent.

Estamagnífica obra, que consta de 
seis v o lu m in o s o s  tomos y  que tanta 
aceptación hatenidoen el mundo médi­
co, se vende al precio de 5 0  péselas 
en rustica y  O Ó  encuadernada, en la 
AdmÍDistración de este periódico, 
.llagdalena, 3 0 ,  .lladrid.

POK LOS RKSORES

F . I^arífl y Sancho, M . M elgosa y Olaechea 
y J .  Pi2á y Rosselló.

Se vende al precio de 18 p e se ta s  
en Madrid y  18,50 eo provincias.

Los pedidos acompañados de su im­
porte Ata Admiiii.sri-nción de El. Si­
glo Médico, M agdalena, 36, s e ­
gu n do.

Ayuntamiento de Madrid



G ITR A TO  DE L IT IN A  JIM E N O
G R AN U LAR EFE RV ESC EN TE

La sal Htica más eficaz por eu solubilidad para 
combatir el reumatismo y la calculosis, gota y are­
nillas de la orlua. Do uso agradable y eficaz.

ELIXIR DIGESTIVO DE JIMENO

Compuesto de Pepsina y Diastasa en estado natu­
ral'. Favorece la digestión, es oupéptico y antieméti­
co. Dispepsias atónicas, vómitos de la.s embaraza­
das, etcétera,

PIPERACINA JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

Para el tratamiento racional de las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos hepáticos, diabetes, urato- 
sia en general, etc.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO DE CALCIO Y  GI-ICERINA

Para el tratamiento interno del herpetismo, escro- 
fulismo, decaimiento de fuerzas. Transformador de­
purativo y reconstituyente.

B a rcelo n a i Farmacia del Globo del Dr. Jinjeno, Plaza Real,—Wlailpitli Sres- Gayo.so^yJJ^^b^^O ’̂ rU ^

fe

C A C O D I L I C A
<i>rániilo8 p ép ticos  P IZA  a i ( 'a ro d ü u to  de sosa

Sulmicamente puro. — Cada gránalo contiene 0,01 gramos de ca- 
ilato de sosa y  0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas 

O olaa  pépsienf» P iZ A  al i 'a e o d lla lo  de s o n .
Cada cinco gotas ooütieueu 0,01 gramos de oaeodUato de sosa 

puro y  0,02 gramos de pepsina pura — Pra«oo 2,50 pesrtas. 
Indicación de los Gránulorf y  Gotas PIZA  

al C nrod lln lo  de e«»aa.
En el tratamiento de las enfermedades de la piel, anemia, clo ­

rosis, diabetes, paludismo, etc., p o r  sus resultados sorprendentes.
O rajena pepsieas P IZA  al l 'a e o d ila lo  d e  s<>«<a,

Kola, Coca y  G licerofosfato de cal. 
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador. — Neurastenia, fosfaturia, cefalalgia, neuralgia, herpes
etcétera. Cada grajea contiene 0,006 gramos de cacodilato de sosa,
0,0d gramos de extracto de kola, 0,Ü4 gramos de extracto do coca 
y  0,12 gram os de g licerofosfato de cal. — Frasco 3 pesetas. 

In yecrlon es  lilpodérm lcap  P IZA  al i^acodlliilo de aoNa.
Solución perfectamente esterilizada y  graduada á la dosis de 

0,06 gramos de Cacodilato de sosa j uro por centimetro cúbico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja de 14 tubos 
4,50 pesetas.

ISolais pépsloflfi P IZA  al 4'acad1lnlo de h ierre.
Medicamento de maravillosos resultados en la clorosis, ane­

mia, escrófula y  como reconstituyente general.
Cada cinco gotas contienen, 0,01 gramos de cacodilato de hierro 

químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina pura — Frasco 
2,60 pesetas.

Por 0 -W ptai. más de! valor d éca da  frasco i  cajo se remiten por correo certificado.
Farmacia del Dr. PIZA. — Plaza del Pino, 6, Barcelona.

i

•J r d r m a v l a  U C l u r .  r i a * a  u g i  i v o s

1 ü\
ó S E A  E X P O S IC IÓ N  D E  L A S  D O C T B IN A B  Q UE IN F O R M A N  L A  M E D IC IN A  

KN SU S E E L A C iO N E S  CO N  L A  M O R A L  Y  L A  B E L IU IÓ N

Obra basada en el célebre Catecismo Médico de M. Sootti, pre­
miada por la Real Academia de Medicina de Barcelona y  precedida 
de un prólogo del Dr. Mariscal y  uo juicio del Dr. Robert,

L ibro único en su clase en ílspaña y  absolutamente indispensa­
ble á todo médico para conocer 4 fondo los deberes inherentes á su 
profesión. (Véase el notable ju icio publicado en las columnas de 
E l  SiOLO M é d ic o  de 29 de Septiembre del presente año).

Uu tom o de cerca 5(XJ páginas en 4.® mayor, 9 pesetas. Por correo 
certificado 9'60 pesetas

Pedidos: en Madrid, Gregorio del Amo, Paz, C¡ Enrique Hernán­
dez; Fernando Fe; H ijes de J. Cuesta y  Viuda de Rico. Eo Barcelo­
na, Miguel Casals, Pino, 6; Güell, patio de la Facultad de Medicina, 
En Zaragoza, Cecilio Gasea, En Valencia, Vicente de P. Hernández. 
En Bilbao, Bernardo Gazapo. En V itoria, Luis Díaz Pardo. En Pal­
ma, Felipe Guasp. 1 1
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Tratamiento de lai Enfermedades del Estómago

ÍEÜXIRVlRENQUEl
e ó b  O O C A i n A  -  F B P S U f A  y  D I Á S T A S i a

ÍÁ  Céc^bi oáiiná jcíft iolofe4 dfe 6siótíiá#o y c^ra ootBo tdslco «a la eoonoml* 
tU e M l.ú  Prfflfil ;  U  fiiÜ'isJitsToiKen )t dlgeéilóiidelbtflsUitl«atIdocompl«to, 
e iSTUlSÚS I R ntítllES TM lC iU S  l sistíólt l» AUVtlItOS I CORTÁiUtndlt 
etSPEKUt I TSNITOS i BIBESTiOttS OltlUUS ! DlBIUDlII SEIEBIL

^^Ib. ,a, PldidSliBigdilgni, FARMACIA VIRlSOUE, 8, Plazi de la Migdiieni, I

S P É l É l Q B H I É l Q Q I i l E I
Á N T IS É P S IÁ  OEUS M U bO SA C f

BORICINA M EISSONNIÉR
D eéin í«ctm n t» , M iorob ia d m , CdoatrJxanta 

N I T O X I C A .  NI C A U S T I C A ,  N I I B R I T A N T *
E/rfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la RAR/Z, do la LARlifOEi 

do las yias Urinarias, Qlnecologi*. Ulceras, ffuemadüras, H trla u .
La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.

DXPÓSITO GlNERAl,: B B fO B lO  X iS S É B , M ili Olí EtruSh, 110, BarOOlOU.
V « N  p n iM C lA A b B *  rA M M A etA A

T is is
Pulm onar

Bronquitis ©rónica
Tpatamlento H¡po-:érnilco

P O R  H E D IO

del B ucaíip lol l a y ec ta b le  R oussel 
d''l Fa.'ieucaji'ptol In y ec ta b le  Boussel 
iiel ArsBiilf'to de Estricnina R o üsseJ 

el  S u lfu ro  de A lly le  Moiisn ier.
*  •«

O. mOUSNIEH, 26, l.UE KO DAN 
• S fJC .l l ' J  (.íeillfi, F ian cla  
■nPaLRX3,6,ra Jicsb, t L  roa dei Tnr,:tll!i

-<><>

A »

if i i is
Tratamiento Hypodérmico

Por mviliü d6
La Hydrarjlra Inye'eíaWe de ROUSSELj

SIFILIS
cianuro de HldrarJIra

SIFILIS(O
Biloduro de Hldrarjira

J-MoQsaíerv ( SIFILIS
SCEADX(Sili.){ Gránalos Dardel

de Arseniato de mercurioFrsnsla

fA9] i

HIIIOdeUIAL
LACTO FOSFATO-CARNE-QUINA

_  ÜililfilltQ iSiOlÚgiCO COiplStll
}u iN A /2 S S ^ #  Anemia.— u¿a»leceiicia,

Pérdidas de las fuerza8.*Languldez.-inaH<'-encla
Perfeotumente proporcionado y  nsimila- 

__  ble, el Vino F o sfa ta d o  da Vial es un
•nim lian te poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, ea el recons- 
ituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmaola Rus VICTOR HUGO, 14, LYOH, j todas las Farmaola

i . i  er J3’ 2 n ¿ l u i ^
^ r c c H lc t . ac la G O T á ií
I g r M A j p i o s -  ^  '

papa naccp ae^apapcc , 
taque de GOTiV,n%u,, 3

* E H 'a v o p  de que 
¿ta iiiedfcalion después j

oüaRa n t a y d o s  A Ñ o s il , 
„p el cuerpo m ed ico  como 
.1 los ea el me
etlcorríioquepuEilepijacep),

iABON Ql^nUIRGIt'i^rp
UESOÜU "

l l ^ - c y -  % oo

Este .JABON LESOüKe^^j 
n.eiac antiséptico de la n ,^  
npaijclc iqecunade^iQdi^fp;’
¿le alciPUjailo-almedicoyaiJ

i!i P“Ftepa.

J .X 0 U /N 1 E I V ,
i6 RP® iloudan . sceau.x.

CON
YODURO OE HIERRO INALTERABLE 

A p ro O s d o a  p o r  ia  A c a d e m ia  
da M edie¡D&  da P a ria .

Participando de las propiedades del 
Io d o  7  de! H ie r r o , estos Pildoras y 
Jarabe conrienen especialmente en 
las enfermedades tan variadas que 
determina el germen escrofuloso 
Itxtmoret, o6*<raccion« y Aamorí» friot, 
etc.), afecciones contra las cuales son 
impotentes los simples ferruginosos: .  
en ' la  C ló r o s U  (colores pálidos J . s  
K a a ca rre a  //¡ores ilaneasj, la Asne- «  
n o rre a  (menstruación nula ó  difírif;. 0  
la l^iala, la flifllla aoBstltnotanal. a 
etc. Bn fln, ofrecen un agente terapeu- ® 
tico de los mas enérgicos para esil- V 
líiuUr el organismo y modificar las 9 
constitilclcmes UnfáUcas, debllea ó S 
d6i)imadaé. i

Como prueb'L de antefiilcidid de ios 0  
verdaderos p ild o ra s  y  íaTaBo da 0  
S la s c e r d , exíjase 
nuestra firma ad- 

' Junta y ol sello de la 
íffliJndíjrflfiriCíWfíí?

FtrmtcSoUQO d» París, otila Bonaptrla,

VERDADEROS GRAtlOS
oeSALUDdelD.''FRANCK

(Itiigla til OMiiIrtiMi.i* (II) 
SLOES 1 6UTS6UIBS 

E l  m a a  odiaodo  d a  toa 
Q iiA lN B  \ »  p x r x B O A .x B 'X 's iB  
áeS¡nJ0 jSMUYIMITADOSjFALSIFICADOf 

dndoctR K  EturAtolo,iiDpr«M«n4coler>. 
Fr a b c k  J Í f  M I*  Uarca de loe Verdtderot 
 ̂ A i T  p n rlt . Pirencla L É R C T  

r  .'au cD A Lu  ra a m n u j.

^[EXTRANJER0 8 >

La SOOIÉTÉ MUTUE3LLE DE 
PUBLIOITE (ei.nieO auniar 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
dá EXCLUSIVAMENTE d 
recibir los anuncios extranjf- 
os para nueetro periódico.

Ayuntamiento de Madrid




